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PARTE OFICIAL.
PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO. 

Y DEL  DESPACHO DE LA G U E R R A .

E l general 2 .º cabo de V a le nc ia en 13 del  actual partici­
pa hallarse el 10 en Gerica el general  Azpiroz después de ha­
ber recorrido los pueblos del rio M ij a re s ,  destruido el fuer­
te de Vi i iahennosa  y l impiado el país de e n em i g os ,  presen­
tándosele á indulto rn ‘S de 500.  Que  el mencionado general  
se preparaba para mai char hacia A de mo z  , donde se asegura­
ba hallarse la facción de Palacios con los dispersos de la de 
Forcadell .  Que desde el dia-7 al 13 se han presentado ade­
mas de la-r lilas rebeldes en distintos puntos 3 0  individuos con 
«riñas y  5 2  sin el las.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

G R A N  B R E T A Ñ A .
L o n d res  3 de  Ju n io .

Fondos públicos.  Consol ¡dados á cuenta ,  91y.
Deuda act iva española ,  27

Se han recibido, noticias de la China hasta el 5  de F e ­
brero.

Se ha dado orden al comisario Yib de entrar en Macao,  
y prender todos los iugleses que haya a l l í ,  comprendido el 
capitán El l iot :  habiéndole pedido este úl t imo 1111 s a lv o- co n­
ducto al gobernador de M ac a o,  le ha sido negado.

Los americanos han vendido navios armados y  cañones al 
Gobierno chino.

F R A N C I A .
P a r í s  7 de Junio .

B o lsa  de l  6. Cinco por 100 consol idados,  116 fr. , 20  c.
T res  por 100 id. í>6 fr. , 15 e.
Fondos españoles:  deuda a c t i va ,
P a s i v a ,  6 f .
La salud del  R e y  de Prusia se mejora cada día mas.

(Cónsul . )
La Cámara de los Pares ha votado hoy sin discusión el 

proyecto de ley relat ivo á la traslación de las cenizas de Na»  
pob on. FJ informe del conde Cassareli  indicaba que en caso 
de ser insuíiciente el mi l lón pedido por el Gobierno , la 
Cámara de los Pares se apresurará á votar un crédito s u pl e ­
mentario.

Esta declaración que se hizo i gualmente en la Cámara de  
los Diputados,  da á las simpatías nacionales la plena seg ur i ­
dad de que los votos de la Francia serán c ump l i dos ,  y que  
el homenaje que se tributará en su nombre á la memoria del  
Emperador será digno de el la y de el.  ( I d . )

El  general  Bertrand acaba de ofrecer por escrito al c o n ­
sejo municipal  de Paris en su sesión de hoy 5 de Jun io  el 
neces< r de plata que el Emperador Napoleón le habia rega­
lado en Fontaineblcau en la mañana del dia en que partió de  
aquella ciudad para dirigirse á la isla de Elba.  Dicho n e c e ­
ser ,  del que se servia Napoleón habitualmente en sus cam­
pañas ,  l l evábale  consigo en Aust er l i tz ,  ( J i m ,  J c n a ,  Ey la n y 
Montmirai! .

Este don ha sido aceptado con reconocimiento por la cíu 
dad-de P a r i s ,  que le hará colocar en uno de los grandes s a­
lones del nuevo palacio consistorial .  Se dio un voto de gra.  
«ias al general  Bertrand.  ( I d . )

CORTES.
SE N A D O .

P r e s i d e n c i a  d e l  s e ñ o r  c o n d e  d e  f o n t a o .

Sesión de l  d ia  15 de Junio.
Se abrió á la u n a  y  c u a r t o ,  y  leidu el acta de la anterior 

quedó aprobada.

Quedo enterado td Senado de una comunicación del  señor  
Ministro de la Gobernación con Leba 1 4 ,  participando que  
SS.  M M .  y A. l legaron sin novedad el dia anterior al pue­
blo de Algora.

Asimismo quedo enterado de una comunicación del  señor  
Ministro de Gracia y Just ic ia manifestando quedar en su po­
der para darles el curso'correspondiente,  los tres proyectos de  
ley que con la misma lecha se le remitieron para que por su 
C o n d u c t o  pudi sen l legar a las Reales manos de S. M . , á saber:

1? Sobre celebración del aniversario del  juramento de la 
Constitución.

2? El  concerniente á la emisión de t í tulos al portador con 
interés det 5  por 100.

Y  o? El  relativo á la aprobación de la cobranza del  m e­
dio diezmo v primicia ordenado por Real  decreto de i? de  
Junió  de 1030.

El  Sr. P R E S I D E N T E :  Ordemde !  dia. Continúa la di s­
cusión de los artículos de* proyecto de ley sobre el uso del  
derecho de petición. La comisión presenta redactado nueva­
mente c! arf. o?

El Sr. O N D O V I L L A  pregunta á la comisión si en caso de 
negarse el alcalde á certificar tiene el peticionario el derecho  
de dirigirse en queja inmediatamente al Gobierno ó á las 
Cortes.

El  Sr, H E R O S  contesta que el art ículo está perfectamen­
te redactado , y  que solo rnega á la comisión que sustituya á 
la palabra intorrnar” , la de ^comprobar las firmas.n

El Sr. T A R A N C O N  d ice que aunque no se admita la v a­
riación que propone el Sr. He r o s ,  el sentido del  art ículo no 
puede s r equívoco,  puesto que ya  se consigna que el  alcal/Jcj 
debe limitarse solo á cert iüear la identidad de las firmas.

El  Sr. duque d e - R I V A S  cree oportuno el que se diga que  
las cinco primeras firmas sean de vecinos del pueblo donde se 
haga la representación,  para obv iar el caso que se pudiera dar  
de que fuesen de cinco presidiarios.

El  Sr. T A R  A N C O N  contesta que no es de presumir que  
se de un caso s e m e j a n t e / p o r q u é  no Mée  fácil qire todas las 
demas personas quisiesen asociar áit firma; pero que 'aunque 
asi fuese s iempre habia responsabil idad,  porque todavía se l es  
podia aumentar su pena.

El Sr. C A R R A S C O  insiste en !a obsé,rváción del  Sr. O n -  
dovi l la  , manilestando que debe obviarsé en la- ley  el incon­
veniente de que ui el alcalde quiera certificar ni el  gefe p o ­
lítico obl igarle á el lo.  *

EI Sr. duque de F R I A S : Creo que no deben l levarse los 
inconvenientes al extremo de temer qué cada uno haga lo que  
le parezca , s i no  que debe suponerse subordinación y obedien­
cia en todas las autoridades.

Reproducen las observaciones anteriores los Sres.  F i g u e -  
ras y üchoa.

E l  Sr. Ministro de la G O B E R N A C I O N :  S e ño r es ,  tra­
tándose de deberes impuestos por una ley á los agentes del  
Gobi erno,  no puede este mantenerse pasivo al oir ciertas opi ­
niones emitidas aqui con ¿a mejor f  e , pero que pueden ser  
maí entendidas por algunos de los ni i Sinos agentes ,  l legando  
á creer que pueden tal tur á el los impunemente.  N o ,  señores;  
no todos los deberes que se imponen'a los agentes t ienen p e ­
nas mareadas para el caso de desatenderlos ; pero hay una ge ­
neral , una falta g r a v e ,  que es la desobediencia,  y la deso­
bediencia tiene una pena. Si la merece particular ó ño es­
te c a so ,  es una cuestión en que no e n tr a ré ; pero sí rechazo 
esa doctrina de la desobediencia ,  porque si se ¡es impone una 
obl ig ac ió n,  no podrán desatenderla impunemente  ; hay una 
pena. -

Se dice que será mucha di lación la de acudir al gefe  po­
lítico: señores , y si no se reclama,  ¿cómo se quiere que se im­
ponga la pena? Hay que recurrir al gefe  superior para que  
la haga e l e c t i v a ,  y si el gefe  pol ít ico no la impone,  ul supe­
ri or ,  que es el Gobierno.  Estos son males de toda sociedad;  
pero males que tienen un remedio j o r q u e ,  señores,  ¿tan fá­
cil  es que un ge le  pol ítico fal le á ÉY deber , cuando hay li­
bertad de i mpre nt a ,  y unos Cuer pé^col eg i s ladores  donde se 
residencia al Gobierno? T :

Supongamos que el Gobierno n f e c u m p l e ; tiene el recurso 
de dirigi  rse á los Cuerpos c o l e g i s l a ^ r e s ;  tiene la imprenta y  
otros medios que en esta clase | i e  Gobiernos  son ios correct i ­
vos de ios abusos.  ‘ j

No  diré qu e el Senado ño impinga pena; pero no puedo
menos de rechazar la idea de impt{uiua<i, porque el  ge f e  po­
lítico impone al alcaide 2'3 rs. tic inulta , y si esto no basta,
la residencia; de modo que esto me parece suficiente.

Pero supongamos que dice el  Sena do ,  se le impondrán al 
alcalde 49 is. de multa si no pone el atestado. ¿Y quién será 
el que conozca de la imposición de esta pena? Él gefe  po l í ­
tico. De manera que s iempre 'Vendremos á parar á él .

Lo que principalmente me he levantado á impugnar ( po r­
que lo que aqui se dice corre por -todas partes por medio de  
la prensa) es io que se ha dicho de q u e  queda impune el a l ­
calde si no cumple  con el deber que le impone la ley.  No,  
señores ,  esto no puede ser : si el alcalde no cump le  con su 
d e b e r ,  el gefe pol ítico lo hará c u m p l i r : ,  y lo éncausará si 
reincidiese en íaita,  Ahora bien:  Jconvendrá imponer ia m u l ­

ta? Y o  ci-eo qué n o ,  porque la legislación misma impone has ­
ta 29  rs. de m u l t a ,  y  si reincidiese,  puede suspenderle y  for­
marle Causa. De manera que el a l cal de ,  cumpl iendo con su  
de be r ,  no puede dejar de poner el ates tado,  y si no, los p e­
ticionarios,  tieiien el remedio en los Cuerpos colegis ladores,  
en el Gobierno y en la publ icidad por medio de la prensa.  
Si a pesar de todo ésto el Senado insistiese en poner pena, el  
Gobierno se conformará , aunque cree que no hay necesidad.

El  Sr.  R A M O N E T  defiende el ar t ícu lo ,  manifestando  
que lo que se hacia en todos los casos se podia hacer en esta,  
que era el irse quejando por el órdeir de superioridad.

Cree también S. S. que habia necesidad de una idoneidad  
de personas,  que no tuvieran el derecho de petición las per­
sonas que no fueran idóneas.

El  Sr. marques de V I L U M A ,  manifestando que era ne­
cesaria la idoneidad en su entender,  desea que se ponga t n  
el art ículo que se restringiese el derecho á las cosas que no 
se podían pedir,  que eran tres,  primera:  la destrucción del  
régimen consti tucional:  segunda,  la destitución del Munarca;  
y t ercera ,  la abolición de la religión.

El  Sr. G O M E Z  B E C E R R A  dice que no hay necesidad  
de poner esas restricciones,  porque siendo los firmantes res­
ponsables de los delitos de subversión y sedición,  y cansan­
do esas del i tos las tres cosas que habia dicho el Sr. marques  1 
de Vi l  urna, no importaba el que se dejaran pedir,  puesto  
que serian castigadas semejantes peticiones.

Leído nuevamente  el a rt ícu lo ,  es aprobado.
Se lee el 5?
El  Sr.  O N D O V I L L A  dice que debe establecerse en e l  

art iculo una sanción penal para el caso en que las corpora­
ciones ó autoridades faltasen á él.

El  Sr.  T A  R A N C Ó N  .manifiesta que no es necesario,  por­
que se entienden sujetas á las penas marcadas en las anterio­
res disposiciones de la ley.

El  Sr. Ministro de la G O B E R N A C I O N :  H e  pedido la 
palabra para apoyar lo que ha dicho el Sr. Taranoon.  Los  
delitos que pueden cometerse en el uso de petición por los 
individuos de las corporaciones se les aplicará la misma pena  
que a los individuos part iculares ,  y a  sea sedicioso ,  s u b v e r ­
sivo SC c.

Con respecto á la falta que cometan en el mero hecho de  
representar como autoridades ó corporaciones dependientes de l  
Gobierno en asuntos que no sean de su i ns t i t ut o,  el Gobi er­
no sabrá la pena que ies ha de imponer.  Puede suspenderlas,  
formarlas causas ó tomar otras me dida s ,  segun do exijan la» 
circunstancias.

El  Sr. O N D O V I L L A  d ¡ce que  para que el Gobierno im­
ponga alguna pena es preciso que ia establezca la ley , por­
que dé lo contrario seria arbitraria.

El  Sr. Ministro de la G O B E R N A C I O N :  Este art ículo  
tiene dos partes:  trata una de las faltas que esas corpora­
ciones cometan en el uso del derecho de petición ; y otra^de la 
falta en que incurran en el mero hecho do representar sobro  
asuntos que no sean de sus atribuciones.

Ef e c t i v am e nt e ,  no está prevenido'en el art ículo la pena  
que se ha de imponer en este úl t imo caso: pero no es necesa­
rio hacer lo ,  porque el Gobierno tiene medios para castigar á 
esas corporaciones según las circunstancias que ocurran.  N o  
digo j o  que el Gobierno se arroje á suspender una corpora­
ción; he dicho antes en el otro Cuerpo colegis lador , y ahora 
repito , que es un remedio de que se debe usar muy de tardé  
en tarde;  pues hay otros medios cuando la falta es l e v e ,  c o ­
mo imponer una mu l t a ,  de vo l ver les  la exposición ó cosa s e ­
mejante.

Por lo tanto creo que basta lo que se establece en el ar­
t iculo , pues cuando se formen los có dig os ,  podrán mar­
carse terminantemente las penas que se hayan de apl icar en  
los casos en que ocurra desobediencia por parle de las auto­
ridades.

Leído nuevamente el a rt í cu lo ,  es aprobado.
Asimismo lo es el 6? sin discusión.
Le ido  el  7?,  dice el Sr. Gómez Becerra que contiene u s a  

parte agena enteramente de esta l e y ,  y que por lo tanto d e ­
be suprimirse.

El Sr. duque de F R I A S  no conviene con que se deba  
hacer la menor alteración.

El  Sr.  F I G U E R A S  insiste en lo expuesto  por  el Sr. Gó­
mez Bucerra.

El  Sr. marques de F A L C E S ,  después de manifestar que  
la comisión celebra sinceramente la noble ¡ndignación con qué  
se ha condenado el abuso que han cometido á veces d i v e r s o »  
funcionarios , reuniéndose para cometer i l e ga l i da de s , dice» qud 
la comisión no solo juzga oportuna la cqiocacion de t-sle ar­
t iculo en esta ley , sino que ha creído que esto y el s iguiente  
eran el fundamento de ia ley.

El  Sr. I N F A N T E  dice que conviene en la parte reía ti» 
va á que autoridades di ferentes no puedan- reunirse para ha­
cer peticiones; pero que debe suprimirse todo lo de ma s ,  por  
no ser propio de este lugar.

El  Sr. Ministro de ia G O B E R N A C I O N :  Se ñor es ,  de*» 
pues de haber oido la conformidad de principios de todos lo» 
Sres. Senadores ,  principios de órdeu ,  de-buen gob*cr&o?

*



p en a nd o  esa r eun ión  con la cual  h an  eu bie r to  a veces sus abu-* 
eos au to r id ad e s  débi l es  y pr incipios  que yo me complazco en 
v e r  p roc lama dos  en este rec in to ,  al misino t iempo se c o m b a ­
te  el a r t í c u l o ,  suponiendo  que esos buenos  pr incip ios  c on si g­
nados  en la l e y ,  no son de este lugar .

El  Senado  c o n o c e r á  que  esta ley ha sido r econocida como 
un  p r i nc i p i o  de G o b i e r n o  p resen tada  sin mas q ue  t o m a r l a  de 
l a s  hechas el ano 22. El ano 2 2  se consignó este mismo a r t í ­
c u l o  t r a t an do  del d e i echo  de pet i c ión;  y como las leyes  son 
b i ja s  de las neces idades  de la e x p e r i e n c i a ,  la ex p er ie n c i a  
ac re d i tó  que s iempre q u e  a u to r id ad e s  d i l e re n t e s  se r eúnan  
p a r a  e j ercer  este d er ec ho  pol í t i co,  l l evan  y a ,  señores ,  un ob 
j e t o  que no para en bien.  El i n t enden te  que  pide la a c l a r a ­
ción de una ley cu yo  c um p l i mi e n t o  le est«á e nc a r g a d o  y es de 
Su esfera , no se r e ú n e  con ot ro  para p ed i r  : lo mismo hact 
cí ge fe p o l í t i co ,  lo mismo el r ege nt e  de una a u d i e n c i a ;  pero 
•  uando las au to r id ad e s  se r eú n en  par a  e j e rc e r  este derecho 
p o l í t i c o ,  y a ,  s e ñ o r e s ,  hay un plan q ue  no es tan conveni ente  
en el ej erc icio de esas a u t o r i d a d e s , y la ex pe r ie n c i a  hizo v er  
eso en 1822.

E n  el año 22 hizo v e r  la ex p er ie n c i a  que  cu and o a u t o r i ­
dad es  d i fe rent es  se r euní an  á e j e r ce r  ese d er ec ho  j a ma s  se li­
m i t ab an  á eso , y a qu e l lo s  l e gi s l ad or es ,  al paso q u e  e s t ab le ­
cieron el modo con que  se habia de usar  de el , o c ur r i e ro n  a 
ese mal ,  q u e  era s iempre  una consecuencia i nmedi ata  de esas 
r euniones .  S i emp re  t ienen razi n los que  i mp u gn an  el a r t i cu lo ,  
en d ec i r  que  debia  ser  esto ob je t o  de o t ra  ley que  la del  d e ­
recho de pet i c ión ;  pero s iendo la conveni encia  pú bl i ca  y  lo> 
buenos  prmci  pios los qu e d i r i gen  las resol l iciones de los C u e r ­
pos colegi s l adores ,  en vez de hacer  o t ra  ley se a p r o v e c h o  es­
te l u g a r ,  á l in,  como he dicho de a t a j a r  males  que t ienen m u ­
chísima analogía , y el G ob i er no  con el mismo obje to  ha c r e í ­
do  que  dí hia a d o p t a r  un p r o ye c t o  q u e  no es obra  s u y a ,  sino 
d e  las Cor tes  del año 22.

Los  males q ue  se e xp e r i m e n t a r o n  entonces  los hemos  visto 
a h o r a ,  y de e v i t a r  es que  au t or id ad es  débi l es  t r at en  de  e v a ­
d i r  su compromiso cu br ién do se  con el d i c t amen , o asociau-  
dose con o t ras  q ue  no t ienen resp on sab i l i dad  en aque l  p a r t i ­
cu la r .

Con l u y o ,  s e ñ o r e s ,  r og an do  al  S e n a d o ,  q u e  hac iéndose 
s up er i o r  á ese r igor  gramat i ca l  y t amb ién  mat er ia l  , a p r u e b e  
la lev tal como está , m a y o r m e n t e  c u a n do  l l ev a consigo la a u ­
t or i dad  de o t i a s  Cortes.  El  G o b i e r n o ,  sin e m b a r g o ,  no insis­
t i rá  si se c r í e  q ue  es ob je t o  q ue  d ebe  p re sen ta i se  por  s e p a ­
r a d o ;  pero le parece  seria mas conve ni en te  el  q u e  se dejase 
asi  por  lo que  ya  he mani fes tado.

E l  Se nad o ahor a  hará lo q u e  con su m a y o r  i l us t rac ió n 
c r ea  mas jus to y opor tuno .

El  Sr .  O C H O A  se opone  á la se gu n da  p a r t e  del  a r t í c u l o ,  
p o r q u e  cons i derando ese caso como una  s ed i c i ó n ,  y h ab iendo  
cast igos es t ablec idos  p ar a  los q u e  i n c u r r a n  en fceste del i to ,  
c r e e  in op or t un a é innecesar ia .

E l  Sr .  conde  de  O F A L I A  p ro po ne  p ar a  q u e  g u a r d e  a n a ­
log ía  , q u e  se d iga  q u e  a u t o r id ad e s  d i l e re n t e s  no p od rá n  r e u ­
n i r se  para  hacer  pet i ciones  ni p ar a  r e c i b i r l a s ,  y  q ue  será n u ­
l a  c u a l q u i e r a  p ro v i d en c i a  q u e  a d o p t e n  so bre  negocios q u e  
sean de la a t r i bu c i ó n  exclusiva de a l g u n a  de ellas ó de n i n -  
g a n a .

E l  Sr. T A R A N C O N  dice  q u e  la  comisión no t i ene  incon­
v e n i e n t e  en a d m i t i r  l a  v ar iac ión  pro pu es ta  p o r  S. S.

Se  leyó el a r t í c u l o  r e dac tad o en este sent ido.  E s  ap r ob ad o .
L e i d o  el 8? ,  dice el Sr .  R a m o n e t  q u e  el a d v e r b i o  sola -  

Viente no está en su l u g a r ;  y la comi s ión ,  t e ni en do  en consi ­
d e r ac i ón  esta o b s e r v a c i ó n ,  r e t i r a  la p a l a b r a  solo .

E l  Sr.  I N F A N T E  manifiesta q u e  el S e nad o no d eb e  a p r o ­
b a r  este a r t í c u l o :  1? p o r q u e  se o fende  al  d ec or o  del  e j e r ­
ci to e sp añ ol ,  (pie en esta época se ha p or t ad o  con la s u b o r d i ­
nac ión  y r espe t o mas  r ec ome n da b l es  ; y 2? p o r q u e  no es del  
ob je t o  de esta ley lo q u e  en él se establece.

E l  Sr .  M in i s t r o  de la G O B E R N A C I O N :  Y o  me  c o m p l a z ­
co sobre  m an e ra  en q u e  el Sr .  I n f an te  haya  puesto en el  caso 
al  G o bi e rn o  de d e c l a r a r  so le mn emen te  q u e  este a r t í c u l o  está 
pues to  aqui  por  ser copia de la ley del  año  2 Í  , y  q ue  aí 
p on er l o  a q u i ,  no tu v o  miras  de  q u e r e r  r e p r i m i r  hechos de 
p a r t e  del  ej érc i to .  Decl aro  esto s o l e m n e m e n t e ,  y r ep i to  q u e  
no es mas que  copia de esa ley.  Asi q u e  por  mi p a r t e  cr eo  
q u e  podr ía  r e t i r a r s e  ” ó por  ac lamación  de la fuerza a r m a ­
d a . ”  Lo  dema s  está en su l u g a r ,  y nada  i m p o r t a  q ue  se r e ­
t i r en  esas p a l a b r a s ,  p o rq u e  es un de l i to  tan g r a v e  y tan m a r ­
ca do  en las o rd en an za s  m i l i t a r e s ,  q u e  no es necesar io  p o n e r ­
lo  aoui .

E l  Sr .  I nf an te ,  q u e  t e ndr á  presen te  la ley del  año 21,  h a ­
b r á  notado q u e  el G o bi e rn o  ha r e t i r ad o  un  a r t í c u lo  de  la 
f ue r z a  a r m a d a ,  como h u bi e r a  r e t i r ado  estas e xp re s i on es  que  
c r e e  innecesarias.

P e r o  asi como p or  mi p ar te  digo q u e  no hay  in co n ve n ie n­
te  quf se r e t i r en  esas e x p r es io n es ,  con r espec to  á lo dornas 
del  a r t i c u l o  croo que  no hay la misma razón.  Se ve desde l u e­
go que este es consecuencia  del  a n t e r i o r  , y por  cons igu ien te  
este a r t í c u l o  está en su l u g ar  s up r i mi da s  esas p a l a b r a s ,  por  
l a s  mismas  razones q u e  se ha sostenido el  a r t í c u l o  p r e ce ­
d e n t e ,  y q u e  el Senado  ha a p r e c i a d o ,  p or  e sp í r i tu  de  c o n ­
venienc ia  y de  buen g o b i e r n o ,  sin q u e  h aya  q u e r i d o  d a r  á 
e n t e n d e r  de  q u e  la ley no es taba en su luga*r.

P o r  lo demas  me c omplazco  en dec i r  q ue  le jos de  t ene r  
q u e  l a m en t ar  cp esta época abusos de la fuerza a r m a d a ,  hemos 
v i to todo lo p o n t r a r i o ,  es t ando en e l la  el  a poyo  del  T r o n o  y 
d e  las inst i tuciones.

E l  Sr .  H E R O S  manifiesta q ue  s iendo las l eyes  sobre  s e d i ­
ción bien ef icaces,  se iban á d e s t r u i r  por  el a r t í c u l o ,  por  lo 
q u e  deseaba se d i j e ra  al final del  a r t í c u l o :  " Q u e d a r á n  suje tos  
á lo q u e  las leyes  d i sponen .”

El  Sr .  conde  de  O F A L I A  e x p o n e  q u e  podia  haber  a l gu  
b o  q<<e t o ma ra  el e m pl e o  (sin ser  sedicioso , sino d éb i l )  cont ra 
au v o l u n t a d ,  por  lo q u e  d e b e r í a  dec i rse :  " A d e m a s  de p e r d er  
el  e m p l e o ,  q u e d a r á  suje to á las penas q u e  las leyes d i s p on ­
g a n :”  para q u e  los q u e  se e n c o n t r a r a n  en este caso p e r d i e r a n  
« d o  el empleo.

L a  comisión re t i r a  el a r t í c u l o  pa r a  r e d a c t a r l o  de nuevo.
Se  lee t i  a r t í c ulo  9 ? ,  y es a p r o b a d o  modi f icando su fina] 

«b estos t é rminos :  « á\ no están a r r e g l a d a s  á lo p r e v e n i d o  en 
esta ley.

Se procede á la discusión del  d i c t amen d e  la comisión 
¿torca de  la autor izac ión  para la rat i f icación de  un tratado de j  «oraerci© con la sublim e Puerta*

L a  comisión opinaba  p o r q u e  se deb ía  «onccder  d i ch a  a u t o ­
rización.

El  Sr .  C A P A Z  empi eza  mani fes tando  q ue  lejos de  o p o ­
nerse  á la r at i f icación’-del t r a t ad o de comerc i o con la su bl ime  
P u e r t a ,  es su ob je t o  ver  si se le p uede  d a r  a l g u n a  a mpl iac i ón  
p ar t i c u l a r m e n t e  en la p ar te  r e l a t iva  á n avegación  , pues que  
al paso que se en t ra  en  minuciosos de t a l l e s  acerca  de la p ar t e  
de comerc io respecto de la de navegación , no se a nu nc ia  mas 
que la g en e ra l id ad  de q ue  serán los b u qu es  español  es f a v o r e ­
cidos como los de las demas  naciones , lo q u e  a su e n t e n d e r  
no es suficiente.

D ep lo ra  S. S. q u e  no se haya presentado ni un  p ro ye ct o  
para me j o r a r  la t r i s te si tuación de la M a r i n a ;  y d es pu r s  de 
Hacerse ca rgo del  art .  18 del  t r a t a do  de 1 7 8 2 ,  y de man i fes ­
t a r  q u e  este a r t í cu lo  no p ue de  q u e d a r  subsis tente en el d í a ,  
reasu me y conc luye  dic i endo que  lejos de op on er se  al t r a t a ­
do le cons idera  venta joso á la E s p añ a  ; que  desea q ue  se c o r ­
rija el r e fe r i do  a r t í c u l o ,  y  que  se p ro c u r e  c or r e g i r  a l g u n a  
reba ja  en los derechos  de los p roduc tos  españoles.

El  Sr .  conde de  O F A L I A :  P a r a  con tes t a r  á todas las o b ­
servac iones  del  s? ñ o r  p re op i na n t e  tengo qu e ser  d i l u s o ,  p o r ­
que  necesi to ana l i za r  nues t ras  relaciones  con T u r q u í a  en m a ­
ter ia  de comerc io  y legislación en los t res  t r a t ad os  que  e x i s ­
ten sobre  el p a r t i c u l a r ;  pero  e mp eza ré  p r i m e r o  hac iéndome 
ca rgo  de un hecho que  ha sentado S S. , q ue  es bas t ante  c i e r ­
to , de tal m an e ra  que  si no hu bi er a  tenido la am aL i l id ad  de 
mani fes tármelo  antes,  acaso no podr i a  co n te s ta r ,  p o r q u e  como 
no fue co nsu ma do  no exist ia en el e x p e d i en t e  ; pero  habiendo  
consul t ado los an te c ed en t es ,  p odré  comenzar  mani t es l an do  ed 
hecho como es en sí con respecto á los t r a t ad os  de 82 y 28.

E f e c t i v a m e n t e  ese c ont r a to  se e s t i pu ló ;  pero ya  le d i je  al 
Sr.  Capaz  cu a nd o  me hab ló  de este a s u n t o ,  q u e  i\o iue  r a t i ­
ficado.

E l  hecho es que  el M i n i s t r o  p len ip o t e nc ia r io  y  los oficia­
les de M a r i n a  que  es taban de  p l a n t ó n ,  p resen ta ron  y suscr i ­
bieron el c on t r a to  de que  se h a b l a :  pero  vino á E s p a ñ a  y 
e nc ont ró  el G obi e r no 5 nad a menos q ue  c u a t r o  di f icul tades  gra-  
ves p a r a  a p r o b a r l e .

La  p r i mer a  e r a  q u e  se habia c e l eb r a d o  uo t r a t a d o  i g u a l  
con H o l a n d a  y N á p o i e s ,  pero al  nues t ro  se le habia puesto 
una condic ión onerosa q u e  no tenian  los o t ros  , y se c r e y ó  
qu e  es t aba ofendido  el honor  nacional .

P e r o  ade mas  de  esta razón de p ur o  d e c o r o ,  h ab ia  o t ras  
t res  m uy  i m p o r t a n t e s :  q u e  los buque*  españoles  mer ca nt es  
q u e  pasasen á Co ns la n t in op la  con el  designio de t r a s l a d ar s e  
al  m a r  N e g r o ,  deb ía  r ec o m e n d a r  el G o b i er no  de E s p a ñ a  á 
los cap i t anes  q u e  l levasen el  d ine r o que  neces i t a ran  para  c a m ­
biar lo  con moneda  t u rca  á la casa de  mo ned a d e  Constant ino-  
p í a ,  y d es pu és  con la moneda  e x t r a n g e r a  pasar  al  m a r  N e ­
gro.  Esta condición e ra  m uy  g ra vo sa  por  v ar ias  r az on e s ,  uno 
de el las  la de  q u e  el  d i ne r o  les i m p e dí a  l l e v a r  o t r a  c a r g a ­
ment o.

L a  3* condición era  q u e  después  de  h a b e r  pasado p or  la 
casa de  M o n e d a  podían  c om e r c i a r  cou el met ál i co  que  se les 

^1?- en todos los puer tos  del  m a r  N e g r o  cou la d e b i d a  r e ­
c ipr oc ida d .  E s t a  p a l a b r a  r e c i p r o c i d a d  significa en T u r q u í a  
m an do  ú  o b l i g ac i ó n ,  y ese fue o t ro  mot ivo  p ar a  no a p r o b a r  
el  t r a t a d o  p o r q u e  se cons t i tu ía  una  obl igac ión m uy  pesada.

P o r  ú l t i m o  , el r e su l t ad o fue  q ue  no se rat i f icó por  n u e s ­
t ro  G o b i e r n o ,  y  q u e d ó  el  t r a ta d o  como si no h ub ie r a  exis t ido ,  
hasta q ue  2 2  años después  en 1828  se consiguió la n av eg ac i ón  
del m a r  N eg ro .

Sa t i s fecha esta objec ión,  e x p l i c a r é  las bases d e la n egoc ia ­
ción de q u e  se t r a t a ,  y  co nt es t a r é  s u ce s i vame nt e  á las demas  
q u e  ha hecho el  S r .  .Capaz.

L a  p re fe re nt e  at eueion d a da  p or  los españoles  al c o m e r ­
cio de  A m é r i c a ;  las c o r r e r í a s  de los p i r at as  de B e r b t r í a  y del  
A r c h i p i é l a g o ,  y los monopol ios  y a r b i t r a r i e d a d e s  q ue  se e x ­
p e r i m e n t a b a n  en a l gunos  mer cados  de T u r q u í a  , han r e t r a í d o  
á los hab i t an tes  de  unas  provincias  or i enta l es  de t n c u e n l a r  
los p uer tos  y regiones  de L e v a n t e ,  donde  eu ot ro t i empo los 
c a ta l an es ,  aragoneses y m a l l o rq u i ne s  habían a d q u m d o  m u ­
chas v en ta j as  pol í t i cas  y comerc ia l es  y un r e n o m b i c  glorioso.

E l  R e y  Carlos  i n  en su p r u d e n t e  previs ión se propuso  
r e s t ab l ece r  el comerc io  y r elac iones  de sus súbdi tos  con el 
L e v a n t e ,  sen t ando  para  el lo las p r i m er a s  bases en el t r a t a d o  
de 1782  con la P u e r t a  o t o m a n a ,  al cua l  se s i guieron después  
o t ros  de paces con las regencias  berber i scas .  Las  es t ipulación!  s 
contenidas  en el t r a t a d o  de 1782 son las mas venta josas  y h o ­
noríficas á que  podia a sp i r a i se  en a qu e l l a  época.  Se pactó la 
i g u a l d a d  de de r echos  y de favores  cou los q u e  d i s í r u t a b a n  las 
Potencias  amigas  an t i gua s  de la P u e r t a  : el e s t ab lec imie nto  de 
cónsules español es :  los honores lec ip rocos  e n t r e  las dos b a n ­
de r as :  el l i b r e  ej erc ic io de la re l igión par a los españoles  r e ­
s identes  en T u r q u í a :  la i a c u l l a d  de  tes tar  de los bienes que  
ai l í  t u v i e s e n ,  y á fa l ta  de tes tamento  ei r e conoc i mien to  del  
d er e ch o  de sus herederos  abinU-slulo, d e r ec h o  q u e  aun  no se 
ha l l a  reconocido en a lgunos  Es t ado s  de E u r o p a ,  no habiendo  
m uch o t i empo q u e  se fian c e l e b r a d o  conveni os  con nosotros 
para  q ue  r eunneiasen  al d e r ec ho  de a u b a i r e  q ue  p ar a  honor  , 
de E s p añ a  no t i ene  t raducc ión  ni n o m b r e  e q u i v a l e n t e  en leu 
guu cas t e l lana .  Con este pr i nc ipa l  obje t o  se c on s t r uy ó  el  m a g ­
nífico l azareto  de Ma ho n .

N a d a  pu do  pac tarse  en 1782 sobre  el permiso de pasa r  los 
b uq ues  mer ca ntes  españoles  desde  el m a r  M e d i t e r r á n e o  al ma r  
N e g ro .  E s t e  permiso no ños fue conced ido  ef icazmente sino por  
el t r a t a d o  con clu id o  en í | l  de 1827 y rat i f icado en 20  de F e ­
b re r o  de 1828.  A u n  despides de estos conveni os  subsist ía p r o ­
hibido por  r eg la  g e n e r a l  el comerc io  in t e r io r  en los dominios  
de T u r q u í a  ó s um am e nt e  r e s t r in g id o :  la exacci ón de d er ec hos  
de impor tac ión  y ex po r t ac ión  es t aba e x p ue s t a  á a l gu na s  a r ­
b i t r a r i ed a de s  : los monopol ios  y ve jaciones  por  las a u t o r i d a ­
des s ub al t e r na s  i nsp i r abau  desconfianza al co me rc i o ;  y el uso 
es t ablec i do de los teskzres  ó permisos de las a u t o r i d a d e s  l o ­
cales para  la c o mp r a  d e  produc tos  del  i mpe r io  y p ar a  t r a s l a ­
dar los  de un punto  á o t r o ,  a um e nt ab a  t r ab as  y di f icul tades  
aun  para los come rc ian te s  que  e r a n  s ú bd i t os  d e  T as  naciones 
mas amigas  é in f luyentes  en T u r q u í a .

P e r o  comenzaba ya  á p r e ve r s e  una n u e v a  er a  ó u n  n u e ­
vo o r d e n  de cosas en el  que las Pot enc i as  m ar í t i m a s  de  E u -  
l opa  pu dí es f n  p r og r es a r  en su co me rc io  d e l  M e d i t e r r á n e o  al 
L- v an te  y de l  m ar  Neg ro .  La  ocupación  de  A r g e l  por  una 
Potencia  e u r o p e a ;  el es t ab lec imiento  del  re ino de  G r e c i a ;  el 
E g i p t o  bajo  la dominac ión fue r t e  y v igorosa  de  M e h e m e t - A l í ,  
y les a d e l an ta m ie n t o s  d e  la s ub l i me  P u e r t a  en la c a r r e r a  de  
la civ ilización , lodo presagiaba un porveuir l i songero.

Estas  espe ranzas  se han  rea l i zado por  m f d í o  de t r a tado ce» 
M i r a d o  e n t r e  la I n g l a t e r r a  y la T u i q u í a  en ÍG de Agosto de 
1 8 3 8 ,  y d espués  e n t r e  la F r a n c i a  y la T u r q u í a  en 25  de N o­
v i em b re  del  mismo a ñ o :  de cu yo  t r a t a d o  se acaba de hacer 
p ar t i c ip an te  á España  por  el de 2  de M a r z o  ded presente año 
q ue  está somet ido hoy al ex amen  del Senado  p ar a los efectos 
p r e ve n i do s  en al ar t .  48 de la Const i tución.

P o r  el ar t .  í? de este n u e v o  conveni o  se conf i rman y me­
jo ran  los t ra t ados  an te r i o r es  en t r e  la E sp añ a  y la T ur qu ía  
expr esándose  en este mu y t e rm i n a n t e m » u t e  qu e c ua lq ui er a  de! 
rocho ó p r i v i l eg io  q u e  la su bl ime  P u e r t a  haya concedido ó 
conceda en ad e l an te  á los súbdi tos  y buques  de  otra Potencia 
ha de en te nd er s e  ex t en s i vo  i g u a l m en t e  á la Es pañ a.  Por  el 
2? se concede la f ac u l t ad  de  hacer  el comerc io interior  
aquel  i mpe r io  y se pacta la abol ición de los monopolios y 
de los permisos de  las a u t o r id ad e s  locales l l amados  teskeres 
par a  la c o mp r a  y t r asp or t e  de  los p roduc tos  de  aque l  impe­
rio, con mas la facu l t ad  de r e c l a m a r  el cast igo y el abono do 
los per juic ios  cont ra  los q ue  nos causen d añ o ó vejaciones 
en c on t r ave nc ión  de este a r t í c u l o  : por  el 4? después  de su­
pr i midos  todos los m ul t i p l i ca do s  de r echos  del  comercio inte­
r io r ,  se r ed uce n  los de ex po r t ac ió n á un der echo  de 9 por Í0& 
a! l l e gar  los electos al p u nt o  de e m b a r q u e ,  v ot ro de 3 por 
100 al t i empo de su sal ida.  P o r  el 5? se fijan los derechos de 
impor tac ión en el de 3  por  100 á la e n t r a d a  , y 2  por 100 al 
t i e mp o de la ven ta  de los géneros  ó efectos.  P o r  el 7? se de -  
c l ara  q u e  los buq ues  español es  no es t arán  sujetos  á n i n g u n a  
especie de der echos  a! pasa r  al es t recho de los Dardanetos  ded 
Bosforo ó del  M a r  N e g r o  , ya  conduzc an  efectos del  suelo é 
indust r ia  española  y de sus co lo n ia s ,  ó ya  sean del  suelo o 
indust r ia  e x t r a n g e r a ,  pero p er tenec ien tes  á españoles.  Las 
mer cancías  de t ránsi to so l amente  pagarán  el derecho de 3 
por  108 á su e n t r a d a  sin es t ar  g r a v a d a s  con ot ro alguno.  Por 
el ar t .  9? se pres ta  la s ub l i me  P u e r t a  á hacer  o bse r var  tndag 
las c l áusulas  de este t r a t a d o  en sus dominios  de  E u r o p a  , Asia 
y Afr ica .  A por  el 19 y ú l t i m o  se est ablece  la comisión mix­
ta de ambas  naciones par a v a l u a r  de t i empo en t i empo y por 
me d i d a  genera l  los géneros  y efectos de impor tac ión y expor­
tación sobre  los cua les  hayan d°  r eca er  los de r echos  <hd tan­
to por  108 a r r i b a  prefi jados.  Estas  tasaciones ó tari fas nor­
males  se ac o s t um br a ba n  r ev i sar  al cabo de  cada período de 
18 a ñ o s ,  de los cua les  por  la es t ipulac ión  de ahora  solo con 
obl igación los siete p r i m e r o s ;  pero c on t i nua rá n en vigor por 
o t ros  siete años si no hubiese reclamac i ón de n inguna  de las 
dos al tas  par t es  c on t r a t an tes  antes  de los seis p r i mer os  meses 
del  s egundo  septenio.

E n  cambio  de estas generosas  concesiones no se nos exige 
obl igación a l g un a  por  la s ub l i m e  P u e r t a  mas q u e  las ante­
r i o r m e nt e  cont r a ida s  p or  el t r a t ad o de 1782,  de t r a t a r  en Es­
p añ a á los súbdi tos  y b uq u es  o tomanos  como á los de Poten­
cias amigas  y favorecidas .

S e m e j a n t e  c o n v e n i o ,  hecho en el mo me nt o  de estar tan 
p ró x im a  la pacificación g enera l  de |  reino,  a b r e  un nuevo y 
vasto c ampo  á la a g r i c u l t u r a ,  indus t r i a  y comerc i o de los es­
pañoles .  R e mo v id o s  y a  los p r i n ci pa l es  obstáculos que hacían 
i nsegur o el comerc io  de L e v an t e ,  p o d r e mo s  con pruden te  se­
g u r i d a d  d i  beneficio l l e v ar  á a qu e l lo s  p uer tos  nuest ros  paños, 
b l ondas  y t e j idos  de a l g o d ó n ;  el h i e r r o ,  el  plomo,  y en al­
g ú n  día los a zo gu es ;  el p ap e l ,  vino,  pi sas  y acei te;  el espar­
to y las f ru tas  secas ^fc.;  el a z ú c a r ,  café y c igarros  de nues­
tras Ant i l l a s ;  y au n el a ñ i l ,  g r a n a ,  palo de c a m p ec h e ,  zar­
z a pa r r i l l a  y qu ina  de las regiones  del  con t i nen te  americano con 
las q u e  tenemos ya es t ab lec idas  relaciones comerc ia les ;  y ex-  

i p o r t a r  en r e t or no  de  los i lominios <le T u r q u í a  y del  mar  N e-  
•»ro los tej idos de L e v a n t e ,  s e d a s ,  a l g o d ó n ,  c u e r o s ,  marfil, 
d ro ga s  medi cina l es  y p ar a  t intes  , m a d e r a  de  construcción,  a r ­
b o l a d u r a ,  j a r c i a s ,  brea y d em ás  pro du cc i ones  de aquellos 
países. A propor ción  q ue  v ay an  s a n a n d o  t e r r en o  ' n  la carrera 
de la civi l i zación se i rán e ns a nch an do  nues t ras  relaciones con 
el i mpe r io  o t omano y  sus dominios  en las t res  p a r t í s  del 
mun do .

Las  costas de  E s p a ñ a  sobre  ambos  mar es  y e n f re n te  de 
los dos cont i nentes  de  Amér ica  y Asia p ued en  ser  con el t iem­
po un cen t ro  de comerc io  e n t r e  ambos  c on t i n e n t e s ,  y el t ra­
to de comerc io  con el S u l t á n ,  f un d ad o  sobre  bases tan gene­
rosas, uno de los medios para  r ep on er nos  de las enor mes  pér­
didas q u e  nos ha ocasionado una g u e r r a  tan p r o l ong ad a y des­
t r u c to r a .

El pr incipal  mo t ivo  en q ue  se f unda el ar t .  48 de la Consti­
tución para  es t ab lec er  q ue  los t ra t a dos  de al ianza oleiui  va, sub­
sidios y comercio no se sancionen sin p révia  autor ización de 
las Cor tes ,  es el q ue  p ued en  acaso o cas ionar  gastos v sacrifi­
cios á q u e  no d< be c o m p r o m e t e r s e  la nación sin el conoci­
miento  de  los C u e r p o s  colegis ladores .  Mas  como por este tra­
tado de comerc io  con T u r q u í a  solo se reciben concesiones y 
beneficios de q ue  podemos  a p r o v e c h a r n o s  mas ó me no s ,  pero 
q u e  á nada  nos o bl iga  ni c o m p r o m e t e n ,  j uz ga  la comisión 
que  t i  Senado  uo h al l ar á  la men or  d i f icul tad  en c o n c e d e r l a  
autor i zac ión ped ida  por  el G o b i e r n o  p ar a  q ue  p u ed a S. M. pro­
c e d er  á la rat i f icación cou la posible b r e v e d a d  , estando ya 
para e s p i ra r  el t é rmi no  e s t i p u l a do  par a  el cange de las ratifi­
caciones.  P o r  las razones q u e  he p r e s en ta d o  á la considera­
ción del  S e n a d o  espero  q u e  se s e r v i r á  a p r o b a r  el  dictamen 
de la comisión.

E l  Sr .  He  ros hace v ar i as  ref l exiones  sobre  dicho tratado*
Pue s t o  á votación el d ic t ame n  d e  la comisión,  q ued ó apro* 

bado el a r t í c u l o  de la ley en los s iguientes  t é r m i n o s :
" C o n f o r m e  al ar l .  48 de  la Cons t i tución de  la monarquía* 

se au tor iza  á S. M. par a la rat i f icación del  t r a t a do  de comer­
cio a j us tad o e n t r e  S. M .  y la s u b l i m e P u e r t a ,  f i rmado en 
Con sta nt in op la  en 2 de Mayzo de  este a ñ o . ”

- Se dió c ue nt a  de los señores  q u e  co mp on ía n  la comisión 
m ix ta  sobre  el p r oy ec t o  r e l a t i v o  al  abono  del  d ob le  t iempo 
de c a m p añ a  á los q u e  s i r v i e r on  en la época de 1820  al 23.

El  Sr.  P R E S I D E N T E  ce r ró  la sesión á las cinco y ctiar* 
t o , anu nc ian do  el s iguiente
Orden de l din  p a r a  la  sesión p ú b l ic a  d e l  sábado  2 8  de 

nio de  1840.
Discusión del  d ic t am en  d e  la comisión sobre  el ar t .  8? del 

p ro ye ct o  d e  ley r e l a t i v o  al uso de l  d e r e c ho  de  pe t i c ió n,  f  
acerca  d e  la adic ión del  Sr .  D.  F ra n c i s c o  R a m o n e t  al  ar t í cn-  
lo 5? del  rrtismo.

C o n c l u id a  e s t a ,  se p ro c e d e r á  á la vot ac ión por  e s c r u t i n i o  
secreto s ob re  la to ta l id ad  de  dicho p ro y ec to  de  l e y ,  y la d d  
c o n c er n i e n t e  á la au tor ización para r a t i f iea r ' é l  t r a t a d o  de ©** 
mer ci o  a j us t ad o con la s u b l i m e  P u e r t a .



L u e g o  se a br i r á  la discusión sobre  el r e l a t i v o  n la a u t o r ! -  
t ac  ion pa ra  p l a n t e a r  el  de la o rgan izac i ón  y  a t r i buc i ones  de 
los ay un La m  ionios.

C O N G R E S O  D E  D I P U T A D O S .

P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  I S T U R I Z .

Sesión del día 15 de Junio.

Se a br id  á la una menos  c u a r t o ,  y  l e i da  el acta  de  la 
a n te r io r ,  q u e d ó  a p r o b ad a .

Paso á la comisión de Actas  la q u e  r emi t e  el Sr .  D.  J u a n  
H e r r e r a  D á v í l a ,  D i p u t a d o  e lec t o  por  Canar ias .

Se l ey e ro n  y pasaron a la comisión var ias  e nmi en das  al 
p royec t o  d e  la maj  or í a  de  la c o m is ió n ,  r e l a t iv o  a ía d o t a ­
ción de  cu l to  y clero.

Se dio cu en t a  de  un  pr oy ec t o  de  ley de  los Sres.  P a l a r e a  
y  A m o r ,  a u t o r i z a da  su l ec t u r a  por  las secciones ,  r e l a t i v o  á 
var ias  a c l ar ac iones  al q u e  hay p r esen t ad o sobre  que  se d e c l a ­
ren ios regimi ent os  p r ov in ci a l e s  de l ínea.

El  Sr.  P A L A R E A  le a p o j ó  b r e v e m e n t e ,  y  fue t o ma d o  
en cons ideración y paso á las secciones.

Paso o t ro  á las mismas secciones a ce r ca  de a c l a r a r  el d e ­
recho de  los mi l i t a res  qu e  en 18.23 se m a n t u v i e r o n  fieles á 
]a cansa q ue  habían  j u r ad o .

El  Sr .  P R E S I D E N T E :  O r d e n  del  d i a:  C o n t in ua  la d i s ­
cusión pendient e.  E!  Sr .  M a r t í n e z  de la Rosa  t iene la p a l a ­
bra en pr o ucl  voto del Sr.  d u q u e  de  Gor .

E l  Sr .  M A R T I N E Z  D E  L A  R O S A :  S e ñ o r e s ,  en ot ras  
cues t iones ,  a un  en a q u e l l a s  de  m a y o r  g r a v e d a d  , á medi da  
que se va hac i endo su e xamen  van  pa rec iendo  mas sencillas-, 
pero  en esta  cur si ion  sucede  lo c on t r ar io .  M i e n t r a s  mas r a ­
zones se escuchan , mi en t r as  mas  a r g u m e n t o s  se presentan ,  
mas g r a v e  me p ar ec e;  y a un  después  de  d e s t e r r a d o  el resta  
b lec imicnlo de l  d i e z m o ,  aun  después  de  d e s t e r r a d o  el d i c t a ­
men del  Sr .  A r m e r o ,  t od av í a  la c u e s t i ó n ,  por  de ci r lo  asi, 
pa rece  g r a v e .

¿ N o  se ha visto p o r  v e n t u r a  en los var ios  o r a d or e s  co­
mo han t e n i d o  q u e  r e c o r r e r  el c am p o vasto de  la legislación,  
desde el f ue ro  j u zg o hasta la Cons t i tuc ión  v i g e n t e ,  c i t a r  los 
códigos ,  las t r ad i c i o n e s ,  los vest igios de  la h i s t o r ia ,  la p re s ­
cr ipción i n m e m o r i a l ,  las c i rcuns t anc i as  r e l i g i o s a s ,  los sentí  
míenl os ,  los a f ec tos ,  por  fin , desde  los códigos hasta el ú l t i ­
mo abismo del  corazón h u m a n o ?  P u e s  todo esto ha sido p o r ­
q ue  la cues t ión es g ra ve .

Sobr e  esta misma m a gn i tu d  , que  no tengo r u b o r  en c on ­
fesarlo q u e  pesa sobre  m í ,  esta misma m a g n i t u d ,  repi t o,  hace 
que yo  p r o c u r e  no i n v o l u c r a r l a  con cuest iones e x t r a ñ a s  que  
no t engan r e l ac i ón  con e l l a  , y d r s e n t e n d e r m e  d e  cues t iones  
secundar ias  que  p u e d en  es tar  mas ó menos  l igadas  con esta,  
para  qu e  sea mas  fácil  en su resolución.

H a y  u na  razón q u e  me  hace no e n t r a r  en este e x am en  so­
br e  las ve nt a j as  de  lo q u e  se propone .  N o  e n t r o ,  por  dos r a ­
zones: la p r i me r a ,  p o r q u e  hay muchos  o r a d or es  q ue  la han t r a ­
tado con cono ci mi en t o ;  y  la s e g u n d a ,  p or que  s i e mp r e  habrá  
que e n t r a r  en el examen  de  lo q ue  presenta  la m a y o r í a  , ora 
se a p r u e b e  lo q u e  p r op o n e  el Sr .  d u q u e  de  G o r ,  ora  se d e ­
seche. Sin  e m b a r g o ,  no p ue do  d e j a r  de  hace r  un a  reflexión;  
y r es q u e  t an t o  los señor es  q u e  han h a b l ad o  en co nt r a  como  
los q ue  han ha bl ad o en pro han reconocido que  los de rechos  
del c l e ro ,  sus p ro pi eda des ,  t ie r r as  y  fincas, es u na  v e r d a d e r a ,  
p rop i ed a d  en todo el r igor .  Se ha d i sp ut ado  sobre  l o s d i c t á m r -  
nes;  pero  respec to á las fincas rús t i cas  y u r b an as  del  c le ro ,  
respecto á las p ro p ie da d es  de  esas l incas q u e  a d q u i r i e r o n  por  

' t í t ul os  l egí t imos  reconocidos  por  las l e y e s ,  p or  los códigos 
c i v i l es ,  por  el d e r ec h o  c o ns ue tu di nar i o  , por  donación d e  los 
M o n a r c a s ,  esta p r o p i ed a d  del  c le ro  es jus ta .  No por  o t ra  
causa sino por  ser  de d i ve r sa  índole  las c o m un i d ad es  , de un 
p a r t i c u l a r ,  puede  p r o v e n i r  la exis tencia  de  las corporaciones ,  
por  ese c ar ác te r  mismo de p e r p e t u i d a d  nace el s a gr ad o d e r e ­
cho de p r op i ed a d .

Di jo el o t ro  dia el Sr .  T e j a d a  q ue  hab ía  d i f er en ci a  e n t r e  
la p r o p i e d a d  c u an do  se apl i ca  á una  c o rpo ra c i ón  ó á un  p a r ­
t i c u l a r ,  p o r q u e  u n a  c or p or ac ió n  pu ed e  no e x i s t i r ,  y  como es 
un c u e r p o  m or a l  c u ya  exis tencia  está p endien t e  de  la ley,  
en e x t i ngu ién do se  el c u e r p o ,  la p r o p i e d a d  la t oma el Es t ado .  
Pero  el Sr .  T e j a d a  omi t ió  una re f lexión i mp o r t a n t e  q u e  se 
de r iva  de su mismo pr incip io .  C u a n d o  las c or pora c i one s  son 
de tai n a t u r a l e z a  q u e  p en d en  del  d e r ec ho  y exis leucia  d e  la 
l e y ,  en tonces  es c la ro  qu e  si la ley qu i ta  la exis tencia  p r i va  
la p r o p i e d a d  y  la h e r ed a  el E s t ad o.

Asi p u e s ,  una  vez a bo l i da  la inst i tución de los j esuí t as  
p o r  el Sr .  D.  Car los  n i  en uso del  d e r ec ho  de  la potes tad 
c i v i l , n a t u r a l m e n t e  todos los bienes los lomó el Estado.  P o r  
e je mp lo ,  las ó r d e n e s  re l igiosas e x t i n g u i d a s ,  sin e n t r a r  yo 
ahora  á i nsp ecc ion ar  c ó m o ,  la nación por  leg í t imo d e r ec h o  
adqui r ió  sus p r o p i e d a d e s ,  y pu do  t r as pas ar l as  a los c o m p r a ­
dores de  b i enes  nacionales .  P e r o  ¿ es  por  v e n t u r a  el c l e r o 
tina c or po ra c ión  p e n d i e n t e  de  la ley civi l  , q u e  puede  d es a ­
pa recer ,  q u e  p u e d e  s u p r i m i r s e ?  N o ,  se ño res :  esta c i r c un s ­
tancia es p e c u l i a r ,  ú n i ca :  rio a lcanza  á t an t o  nues t ra  f acu l ­
tad.  E n  el m er o  hecho d e  q u e  la Cons t i tuc ión  p r o c l ama  el 
pr incipio de  m a n t e n e r  el c ul t o  y c l e r o ,  y qu e  j u s t a m e n t e  ha 
sentado la r e l i gi ón  como p i e d r a  a n g u l a r  de  la s oc i e d a d ,  y 
•pie esta d e c l a r a c i ó n  d e  la Const i tuc ión no es en sí misma 
'»n d e r e c h o ,  sino la sanción d e  un p r i n c i p i o ,  hace q u e  res­
pecto al  c le ro  la a u t o r i d a d  c ivi l  no p ue da  s u p r i m i r l o ; está 
fuera  del  a lc anc e  d e  las l eyes .

Asi es ,  s e ñ or es ,  q u e  respec to  al  de rec ho  de l  c le r o y  a la 
p rop i eda d c c i na n  r e p r e s e n t a d a  p o r  las l e y e s ,  hay u na  p r o ­
piedad modif i cada po r  la c i r cu ns t anc ia  de  la índ ol e  de  las 
cor porac iones ,  y  esa c i r cu ns t an c i a  hace q u e  esa i ns t i tuc ión 
sea i n d e s t r u c t i b l e ,  p e r p e t u a ;  no t iene las ra ices  en los cód i ­
g os ,  sino en el c orazón de  los e spañoles .

Si bien la soc i edad  p ue d e  t e ne r  d e r ec h o  de  q u i t a r  al c l e ­
ro sus p r o p i e d a d e s  t e r r i t o r i a l e s  por  causa  de  u t i l i d a d  p ú b l i -  
r * t no p ue de  h ac e r lo  sin c u m p l i r  antes  con una  ob l igac ión,  
*on un d e b e r  q u e  lá i m p o n e ,  no la C o n s t i t u c i ó n , sino un c ó-  
»digo roas a n t i gu o q ue  los h o m b r e s ,  q ue  son los pr incip ios  
eternos de  j u s t i c i a ,  la ind emni za ci ón  p r e v i a ,  y sin e l l a  no se 
puede  d e s p o j a r  al  c le r o  d e  sus p r op i ed ad es .

Asi e s ,  s e ño r es ,  q u e  sin e n t r a r  en si e ra  ó no l le g ad o  el 
«aso de  a p l i c a r  al c l e ro  español  la l ey de  e x p ro p ia c i ó n  po r  
causa de u t i l i d a d  p ú b l i c a , ,  las Cor tes  c ons t i t uye nt es  no podi an  
hacer lo sino de s pu é s  de  l a  indemnización* Y  asi f ue  en e l e c ­

t o ,  pues  no h i c i e ro n la d ec l ar ac ión ,  efec t iva . , i n m e d i a t a ,  sino 
que  la d e j a r o n  a p la za da  desde  el año de 1837 ut 4 8 ,  y en 
losiees se hiciese por  sextas  par tes.  Este hecho e n v u e l v e  el 
pr incip io  de  q u e  no se p u e d e  d esp oj ar  ai c l e ro  de su p r o ­
piedad.

Si esta condic i ón  no se ha c u m p l i d o ,  los l eg i s l adores  d e ­
bemos p r o c u r a r  q ue  se h a g a ,  pues como pr incip io  r e p a r a d o r ,  
no r e a c c i o n a r i o ,  aconseja  ia just ic ia  q ue  se d ebe  d e r o g a r  
aq ue l l a  ley que  no ha podi do  t en e r  e f ec to ,  p o r q u e  no ha h a ­
bido compensac i ón  ni just ic ia .  No  he hecho mas q ue  a p u n t a r  
estas ideas ,  p o r q u e  conviene .  Al  mismo t i e m p o ,  se ñor es ,  que  
se de ja  l a t i tud  á la f ac u l t a d  de los l eg i s l a d o r e s ,  esta facul  
t ad  t iene un l í m i t e ,  un c o to ,  pues los p r i nc i pi os  de  jus t ic ia  
son mas al tos q ue  las dccrctai-es de  los Papas .

U n a  vez d e cr e ta d a  por  las Cor tes  la abol ic ión  del  d i e z ­
mo y el medio d i ez mo,  se p r esen t a  y a  la cues t ión senci l l a ,  
si bien s um a m e n t e  g r a ve .

Después  de s u pr i m i do  el d iezmo y el medi o diezmo en 
E s p a ñ a ,  ¿ q u e  es mas venta joso  al E s t ad o :  q u e  se a dopte  el 
.sistema del  Sr .  d u q u e  de G or ,  y a s i gn ar  pa r a  la dotación del  
c ul t o  y c le ro  un 4 por  188 de  los p roduc tos  agr ícolas  como 
p ar te  de la a nt i gua  pres tación , ó que  se a d o p te  el sistema que  
p r op one  el G o b i e r n o ?  Es imposible  p resen t ar  la cues t ión mas 
d e s e m b a r a z a d a , ni en un t e r r e n o  mas f a v o r a b l e ,  aun pura 
aq ue l lo s  a d v é r s a n o s  del  s istema cont rar io .

Es cosa n o t a b l e ,  s e ñ o r e s ,  que  hasta un año d espués  de  
ha b er  s up r i m i d o  t i  d iezmo no se lia sabi do s i quiera  lo que  
p r odu ce  pura el Es t ado .  E u  el año  de 1838 tod av í a  fue n e ­
cesar io hacer  una inves t igación  para sal) r lo qu e  p r od u c í a  el 
d i ezmo aquel  año.  Y o  quise  h a b er  l i jado á bul to  la suma de 
78  m i l l o ne s ,  y cu an do  en 1838 se vio este asunto en las ofi­
cinas de  H a c i e n d a ,  r esu l tó  q ue  habia da do  al E s t ado  la p r e s ­
tación decimal  64  mil lones.  Q u i e r e  de ci r  que  abol ido  el d i ez ­
m o ,  hay q ue  g r a v a r  al pueb lo  en 64 mi l lones  de ese mismo 
fondo dec imal  de l  cual  sacaba el E s t ad o  esa c an t idad  : era 
una g ra n  p a r te  d es t in ad a  a los e s tablec imientos  de i n s t r u c ­
ción y beneficencia en todas las provincias .

As i ,  s e ñ o r e s ,  se ve q u e  del  diezmo sal ia pa r a  a t e n d e r  á 
esos es t ablec imientos  p iadosos :  es i nca l cu l ab l e  lo qu e  l l egaba  
á esos establecimientos .  Un  Sr .  Mi ni s t ro  de  la C o r o n a ,  c al ­
c uló  en 18 mil lones  lo que  t oma b an  , y no creo q ue  el c á l c u ­
lo es e x a g e r a d o  c ua nd o  se ha hecho s ub i r  á 28  mi l lones  lo 
q ue  sale del  fondo de d i ezmo p a r a  los e s tab l ec imi en tos  é ins­
t r ucc ión

T e m o  y o ,  s e ñ or es ,  q ue  a hor a  qu e  t a n t o  se p roc la ma  la 
i lu s t ra c i ón ,  demos á la nación el e je mpl o  de  q u e  se c i e r r en  
esos es t abl ec i mi entos  tan necesar ios ,  el hospicio , los asilos de 
la infancia.  O t r a  clase q u e  t o ma ba  g r an  pa r te  d e  este a c e r vo  
c o m ú n ,  e ran  los p ar t í c i pe s  legos.  Aq u i  e n t r a mo s  en u n  r e ­
nunc io  l i jo:  no hay voz q u e  se l eva nt e  qu e  no conozca  q u e  
este d e r ec ho  es el mas s a gr ad o q ue  “puede  haber .  Aq ui  se t r a t a  
del  de rec ho  de p a r t i c u l a r e s  , d e r ec ho  re spe t ado  p or  las leyes,  
po r  la c os t umb re ,  la p r esc r ip c i ón  i n me mo r i a l ,  uno de  los t í tulos  
nías l eg í t imos ;  estos no son corporac iones .  Estos t í tulos^son por  
c o n t r a t o s ,  por  t í t u l o  oneroso , por  a u t o r i d a d  l egí t ima  ; y  
c u e n t a ,  s e ñ or es ,  q u e  si a lg u no  d e  estos poseedores  son g ep le  
a comodada  , t i e m bl en  los p ro pi e t a r ios  no se les r e spe t e  la 
p r o p i e d a d  á esa clase.

Ha y  p u e s ,  s e ñ o r e s ,  una  clase q u e  p e r c i be  u n a  p a r t e  de l  
d i ezmo con t í t u l os  l eg í t imos ,  y a  ésta c lase ño p ode mos  des­
p o ja r l a  de  sus de rechos  sin hacer  p r ime r o  lo q u e  m a n d a  la 
Const i tuc ión , qu e  es la indemni zac i ón .

E l  Sr .  M e n d i z a b a l  ca l cu l ó  esta carga  en 2 0  mi l lones .  P o r  
m a n e r a  q ue  si hemos de  c u m p l i r  con esta ob l igac ión  de  j u s ­
ticia t de  q ue  no podemos  d e s e n t e n d e m o s ,  t ene mos  q u e  c a r ­
g a r  en 20  mi l l on es  á la nación.

Q u e  sea de  un modo ó sea de  o t r o ,  s i emp re  r e su l t a r á  á los 
ojos do la nac i ón ,  q u e  en v i r t u d  de  la abol ic ión del  d i ezmo 
volada  por  el  C o ng r es o ,  i mpone mos  á la nación una  su ma  de 
108 mi l lones ,  y no hemos l l ega do  al Pitq

Sesenta  y c u a t r o  mi l lones  pa ra  el G o b i e r n o ,  c a l c u l a n d o  
1G pa ra  los e s t ab l ec i mi en tos  de  beneficencia y 20  mi l l on es  
para  ios p ar t í ci pes  l egos ,  la suma asciende á 100 mi l lones ,  
c uya  c an t i dad  hay q ue  i m p o n e r l a  á la nación.

¿ N o  es s i n g u l a r  q u e  c u a n d o  estamos en esta c u es t i ó n ,  al  
cabo d e  t res  años  t odav í a  t engamos  qu e  d u d a r  sobr e  lo q ue  
se necesi ta p a i a  1a dotación del  c u l t o  y c l e r o ?  ¿ C a b e  m a y o r  
p r u e b a ,  t es t imonio mas autent ico  de q ue  esta cues t ión no t ie­
ne  la m a d u r e z  d eb ida  ? ¿ Descansarán  nues t ras  concienc ias  en 
la resolución q u e  demos  , c ua nd o  tan va r ias  lian s ido las op i ­
n i o n es ,  m e d i a n t e  a la i n c e r t i d u m h r e  q u e  t ene mos  de no s a ­
be r  á pun t o fijo que'  se necesi ta  l i j amente  p ar a  1a dotac ión 
del cu l t o  y  c le r o ?

El  Sr .  M e n d i z a b a l  en u na  de  sus M e m o r i a s  c a l cu l a ba  
la do t ac i ón  en 2 30  mil lones.  S. S. después  en o t ra  M e m o r i a  
fijó la d e la c i ón  en 153 mil lones .  Véase qu e  poca cer teza .  Las  
Cor t es  cons t i t uye nt es  en la ley del  c u l t o  y c l e r o ,  q ue  S. M.  
no sancionó , c onsagraban  en el p r esu pu es to  174 m i l l on es ,  y 
el Sr .  Mi n i s t r o  de Gi uc ia  y Ju s t i c i a  d i jo  que  f a l t a ba n  a l g u ­
nas p a r t i d a s ,  y  qu e  podía  deci rse  q ue  se neces i taban 180 mi* 
l Ion es.

E n  21 de  J u l i o  de  1838  se hizo una l ey ,  y  se c a l cu l ó  en 
211 m i l i o m s ,  aun  h a c i e n d o  r e ba j as ;  y la comisión de Di ez ­
mos seña ló  28 3  mil lones .  S e gú n  el estado q u e  presentó  ia 
j u n t a  d iocesana ,  c a l cu ló  143 m i l l on es ;  y la misma j u n t a  tan 
e n t e n d i d a ,  dice q ue  era  bajo el c á l c u l o ,  y q u e  m a y o r  e x a c ­
t i t ud  habia  en s e ña la r  211 mil lones.

Después  de  h a b e r  med i t ad o la m a t e r i a ,  q u e  he confesado 
ya  al  p r i nc i p i o  que  me a b r u m a ,  yo  calculo q u e  es i mpos ible  
r e du c i r  el pr esupues t o á menos de  170 mil lones .  Y o  e n c u e n ­
t ro q ue  sin c o u t a r  nada  mas q u e  los pá r rocos ,  es d ec i r ,  esta 
p a r le  necesar ia  para  el d ese mp e ño  de las a t r i bu ci on es  e c l e ­
siást icas;  esta p a r t e  que  t anto contacto t iene con los pueblos ,  
y o  cal cu l o que.  se necesi tan en E s pa ña  2 00  p ár ro c os ;  y me 
fundo  pa r a  el lo  en el censo de  1787,  q u e  c a l cu l ab a  que  ha ­
bia 16 , 400  curas  p ár ro c os ,  y 4 , 8 28  tcuicnles.  . ■ '

P o r  m an e r a  que  solo curas  pá r r oc os  y tenientes  bahía 210,  
sin c o n ta r  17 , 400  benef iciados:  q u i e r e  de c j r  q u e  ha bi a  3 8 0  i n ­
d i v id u os  del  c le ro  p a r r oq u i a l .

La j u n t a  c r ea da  en. 1834  p r e g u n t ó  á todos los obispos las 
pa r r oq u ia s  q ue  h. bia , y r e su l t a r on  15, 981 p a r r oq u ia s  y 
2 4 2 4  an ej os ;  es dec i r ,  q ue  el n ú m e r o  de ambos  era  de 18 ,50 0,  
y f a l t ab an  las pa r ro qu ia s  de la p rov i nc i a  dé  O v i e d o ,  L ér ida ;  
y  de  un es tado por  diócesis q ue  t engo f o r m a d o ,  re sul ta  q u e  
hay en E sp a ñ a  19, 400 p a r r o q u i a s > y  p r i or a t os  y a b ad í a s  3 4 0 ,  
q u e  su ma n  en todo 19 , 748.

Yo ca l cu l o q u e  á estos p á r r o c o s ,  á q u i en  se Ies t iene 
nado desde  3 5 0 8  á 100 rs. se les se ña le  40 rs. , pues de  esltt 
modo asciende solo el c le ro  p a r r o q u i a l  á 89 mil lones.  Y térw 
gase presente  que  esa misma j u n t a  eclesiást ica decía q ue  ha* 
bia neces idad de a u m e n t a r  los pá r rocos  po r qu e  habia m u f  
pocos;  esta es una  cons ideración q u e  no p u e d e  pe rder se  d a  
vista.

Y o  su pon go  q ue  la c an t i d a d  mí ni ma  q u e  se s e ñ a le  pa r a  
pa rac ion de los t e m p l o s ,  pa r a  el o r n a m e n t o  y  lo de má s  q u o  
sea necesar io pa r a  el decor o del  c u l t o ,  sean p a r a  cada  p a r r o ­
quia  28 rs. al a ño :  q ui e r e  de ci r  que  asc iende  á 40  mi l lones .

A s i ,  s e ñ o re s ,  teniendo presente  lo que ha de  d a r s e  al  c le ­
ro c a t edra l  , los seminar ios  conci l iares  , ins t i tución no solo re*» 
potable  sino út i l í s ima al E s t a d o ,  po r que  á este le c o n v i e n e  
q ue  el c l e r o sea i l u s t r a d o ,  y qu e  ha ya  un pl ant e l  en c a d a  
diócesis pa ra  los (pie se d e d iq u e n  á esta sa grad a  profes ión , f  
a p r e n d a n  el e je rc ic io  de  las v i r t u d e s ,  la di scipl ina  s e v e r a ,  
pa r a  q ue  la enseñen  al pue bl o  con q u i en  t anto contacto  t i e -  
nen , pues nada  mas pe r j ud i c i a l  q ue  un p ue bl o  ig nor an t e ;  asi  
pues s impos ible  q ue  el p r esupues to  del  c le ro  baste con m e ­
nos de 170 mil lones.  P a r a  l l enar  este vacío , ¿ q u é  t e n e m o s ?  
Los bienes de! c l e r o ,  qu e  se c a l cu l a n  en 26  m i l l o n e s ;  t e ñ e -  
mus el pie de a l t a r ,  que  con fus 2 6  mi l lones  á lo sumo s e ra  
en todo 50 mil lones.  La  pr imic ia  por  todos los cálculos  hecho* 
l legará  á 2 0  mi l lones ;  por  consiguiente  t imemos que  e n t r e  lo* 
b i enes ,  el pie  de a l t a r  y la p r imic ia  asc iende  todo á 7 0  mi*
I iones.

Ahor a  b i e n ,  señores :  la f ac ul t a d  de  la po t es tad  civi l  es  
a b s o l u t a ;  el Congreso  , el Senado  y la Cor ona  t ienen d e r e c h o  
de  d e t e r m i n a r  el modo mas cond uce nte  de c u m p l i r  esta o b l i ­
gación.  P e r o  c u e n t a ,  se ñores ,  qu e  este de rec ho  es c o r r e l a t i v o  
á una o b l i ga c i ón ,  pues el de rec ho  no nace sino c uando  ia o b l i ­
gación está c u m p l i d a .  Asi es (pie t enemos  derecho de a s i g n a r  
lo c o n v e n i e n t e ;  pero no en el papel  , sino de una man er a  r e a l  
y  e fect iva .  Y yo e n cu e n t ro  q u e  ha sido inút i l  la cues t ión do 
d ec i r  si el c l e r o t iene ó no p r o p i e d a d ,  p or que  la cues t ión es­
tá colocada  e n t r e  dos a r t ícu l os  de la ley f un da me n ta l .

Este  de recho  de p r o p i ed a d  (fue t iene no p ue d e  ser  d e sp o­
j a d o ,  según el ar t .  6? de [a Const i tuc ión.  Si se dice que  no la  
t i e n e ,  entonces  hay que  a p l i c ar  el a r t í cu l o  s igui ent e  de  l a  
ley.  P e r o  se ha dicho c on t r a  el diezmo (pie e ra  una  c a r g a  
tan gravosa  , q u e  agobiaba  á la a g r i c u l t u r a .

Yo no e n t r a r é  á ve nt i l a r  esta cues t ión , pero sí solo d i r é  
qu e  el pu e b l o  q u e  cu l t i vó  m e j o r  las t i e r r as  t u v o  el d i e z m o ,  
y  q ue  en ot ros países q u e  han sido señores  de  la a g r i c u l t u r a ,  
se ha conocido el diezmo.

N o  d i r é  por  esto q u e  f avorece  á la a g r i c u l t u r a  el d i ez ­
m o ,  pe r o si es un  a r g u m e n t o  el q ue  la a g r i c u l t u r a  p u e d e  
p r o s p e r a r  con el d i e z m o ,  y q ue  no son i ncompat ib les .  E n  la* 
pr ov i nc i as  de  E s pa ñ a  o t ras  son las causas  que  i nf luyen e n  
q u e  la a g r i c u l t u r a  este d eca ida .

E s a  Cast i l la  q u e  es hi ja  de  su misma r i q u e z a ,  si tuviera,  
c a n a l e s ,  la c ar ga  de l  d i ezmo la ser ia s o p o r t a b l e ,  pues  m e j o r  
p r o s pe r ar l a  cou el di ezmo y  con c a n a l e s ,  q u e  sin diezmo.  Y  
q u é ,  s e ñ o re s ,  ¿ no hay diezmos en esas p r ov i nc i as  V a s c o n g a ­
das , en esa Ga l ic ia  en q ue  la a g r i c u l t u r a  se l l e v a  al g r a d o  
de pe r fección , en esas p rov i nc i as  como la hu er ta  de V a l e n ­
cia , la de  M u r c i a ,  en G r a n a d a  por  ú l t i m o ,  ha i mp ed id o q u e  
la vega se parezca  á un j a r d í n ?  No es c on t r a r i o  el diezmo d 
la a g r i c u l t u r a  ; o t ras  son las causas.

P e r o  se dice q u e  en el di ezmo h a y  un p r i n c i p i o  de  dea* 
i g u a l d a d ,  un  escándalo  , p o r q u e  la l ey m an da  q u e  las c o n ­
t r i buc iones  se p aguen  en g e n e r a l ,  y  esta solo pesa sobre  l a  
clase a gr íco la .  Es t e  a r g u m e n t o  q ue  se presenta  como p i e d r a  
de  t o q u e ,  no es mas que  un sofisma,  y lo de mos t r ar é .

¿ E n v u e l v e  un  pr i nc i pi o  de  injus t i c ia  y d e s i g ua l d a d  e l  
q u e  se exi j a  una c o n t r i bu c i ón  en f r u t o s ,  sí ó n o ?  Será  mas á  
menos  a ce r t a d o ;  pero  d ec i r  (fue es una  d e s i g u a l d a d ,  no.  P o r ­
q u e  una c on t r ibuc i ón  se pague  en f ru t os ,  no hay i n jus t i c i a ,  y  
no e n v u e l v e  t ampoco  d e s i g ua ld ad  el q ue  esté a p l i cad a  á u a  
obj et o  especial  para  a t e n d e r á  una c ar ga  del" 'Estado.

E n  los 10 años del ú l t i mo  re inado de D. F e r n a n d o  Vil  *e 
asignó una  can t i dad  de subsidio de comerc i o para  a t e n d e r  á 
los gastos de P a l a c i o ,  y no se c r e y ó  que  esto e n vo l v í a  uí* 
p r inc i p i o  de  injust icia.  La renta  de  azogues  estaba d e s t i n a d a  
pa r a  ot ras  d e t e r mi n a da s  o b l iga c ione s ,  y por  u l t i m o  á na die  lo  
ha o c u r r i d o  deci r  que  Ja r en ta  de penas  de  c amar a  q ue  hojr 
están a pl i cada s  á los t r i b u n a l e s ,  sea un pr i nc i pi o de  una  in­
j us t ic ia .  Ahor a  mismo en esta c ues t i ón ,  ¿la r e nta  de  c r u z a d a  
no se ap l i ca  á la dotación del  cu l t o  y c lero? A s i ,  s e ñ o r e s ,  e l  
q u e  una  cont r i buc i ón  se a p l i q u e  e x c l u s i v am e nt e  para  el pagp  
y obl igac iones  de l  Es t ad o , no e n v u e l v e  un pr i nc i p i o  de i n ­
j ust ic ia.

P e r o  ahora  ln cues t ión es mas senci l la.  E l  4 por  100 q u e  
se va á e x ig i r  á la a g r i c u l t u r a  es mas de lo que  le c o r r e s ­
p on d e :  si no lo e s ,  no hay  in jus t i c ia ;  si lo e s ,  vamos á verlo*

P a r a  v e r  si el 4 por  ÍÓO es ó no lo qu e  c o r re spon de  á I»  
a g r i c u l t u r a ,  voy á ha ce r  una  obse rvac i ón .

Son m u y  j us t os  los c lamores  en f avo r  de la a g r i c u l t u r a ,  
hab lo  de c o r a z ó n ,  po r qu e  pe r tenezco á e l l a :  soy l a b r a d o r ,  
soy p r o p i e t a r i o ,  y pa o° diezmos ,  y  uo soy p a r t í c i p e  lego;, 
asi veo la cues t ión i mpa rc i a l .

• Sos tengo para  mí  q u e  es impos ibl e  q u e  la a g r i c u l t u r a  
q u e d e  en m ej or  s i tuación q u e  con la imposic ión del  4  por  1 0 0 ,  
y lejos de a g r a v i a r l a  se la hace un beneficio.

Su e na  b i e n ,  s e ñ o re s ,  el d ec i r  q u e  t odas  las clases debeft  
c o n t r i b u i r ;  pe r o hay que  a d v e r t i r  q u e  en una  nación c omo 
E s p a ñ a  yo  desafio á los h ombr es  mas  en tend i dos  á q ue  i n v e n ­
ten un í téncro de con t r i bu ci ón  con q u e  no g r a v e  al menos  4  
dos t e r ce r as  á t res  c ua r t as  pa r te s  de  la agr icul tuia .^

E n  1821 sup r i mi mos  el medi o diezmo , y se echó á la nación 
una con t r i buc i ón  de 28 0  mi l lones  en metál ico.  De estos 2 8 0 ,  
mi l lones  á la a g r i c u l t u r a  se la g r av ó  en 1 5 0 ,  á la p r o p i e d a d  
u r b a n a  se la seña ló  30  m i l l o n e s ,  y los o t ros  100 so br e  lo* 
consumos.  ; N o  tenemos  o t ro  e j e mpl o  mas r e c i e n t e ?  E n  la* 
Cor tes  d e  183 8 habia  una comisión c o m pu e s t a  de  persona* 
bien e n t e n d i d a s ,  q ue  hizo mi t r ab a j o  minucioso pa ra  la c o n ­
t r ibu c i ón  e x t r a o r d i n a r i a  de  g ue r r a .  ¿ Y  q u e  aco nt ec ió?  L a  
c on t r i buc i ón  ascendía  á 600  mi l lones ;  y á la a g r i c u l t u r a  se la 
s e ña la r on  300.  ¿ Y  q u é  so echó sobre  la i nd us t r ia  y c o m e r ­
cio ? Un a  sexta  p a r t e , 100 mil  Iones.  #

Asi pues e s  i mp os ib le  i m p o n e r  una  c on t r i buc i ón  sin que 
dos t er ceras  ó t res  c u a r t a s  p a r l e s  no reca igan sobr e  la  a g r t -
c u l t u r a .  .. . . .

De m o d o ,  s e ñ o r e s , qne si se impone tina contribución nur-



*a a la a g r i c u l t u r a ,  só co lor  Je  mejorar su s i tuación se !;.• 
pierde*

Pero  se ha dicho que el d iezmo es contrario a la Consl i  
lüciou.  Y o  confieso que me d u e l e  en el alma cuando oigo po­
ner  por escudo á la Const>lueion como barrera para detcnci  
nuestros principios  , y se la quiere  hacer interveni r  en mate 
idas administrat ivas,  Lo siento que se per judique  á la mism-  
ins t i tuc ión , v que no se le d ej e  como ley pol í t ica no traerla 
á un terreno t an  bajo y h umi lde  como es el de las cuest iones  
adrninist cativas.

Yo pregunto:  el d i ezmo e n t e r o ,  el medi o , esa prestación,  
¿ e n  que se opone á la Const i tución?  Este a rgumento  se ha 
presentado cou^aire de t r iunfo ,  pero flaquea.

M a n d a ,  recomienda la Consti tución á los españoles  que  
pague cada uno con arreglo  á sus facul tades;  recomienda , e> 
t i  c i t o ,  ese principio de justicia.  Pero  y o  pregunto  si esa re­
gla se ha de entender  con esa s everidad ; porque  si asi fuese 
todas las contr ibuciones  dirretas  estarian en oposición con la 
Const i tución ,  porque no guardan nunca proporción con la ri­
queza.

P e r o ,  s e ño re s ,  lo que  se hace con es tablecer  una nueva  
c on tr i bu c i ón ,  destruyi-ndo la prestación d e c i m a l ,  es crear un 
p ri v i l eg io  en las grandes  c i uda de s ,  al paso-que en las peque­
ñas poblac iones  se acarreará ma yo r  gra va men que con el 
diezmo.

A y e r  decia el Sr. Pacheco  : es menester  confesarlo , que  
en las provincias  del  N o i l e  l l evarán á mal la abol ic ión.

Con que va , s e ñ o r e s ,  no hay lina ut i l idad tan c l ara;  asi 
e ü , pues resul tará que las mas ricas poblac iones  serán las m e ­
nos recargadas:  esa es la base de just ic ia que se presenta.

Pero  sobre lud o ,  s* ñ o r e s ,  rs menester  saber á cuánto as* 
cienden los rendimientos  de los bienes  del  c l er o ,  porque para 
saber que hay suficiente cant idad con la que se asigna hay 
neces idad de indagar á cuánto ascienden los rendimientos .

Pero  dice la mayoría  de la comis ión:  a unque  no haya  
bas tante ,  hemos puesto un art í culo  en que  se dice  que si los 
bienes  del  c l ero no alcanzasen , el déficit que  resul te lo c u ­
bra el tesoro.  ¿ Y  quien es el t e soro?  Es  menester  l l amar las 
cosas por sus nombr es :  cuando se dice que  el déficit lo c u b r i ­
rá el tesoro,  es menester que  ent i endan los pueblos  que si 
t&ltan para la manutención del  cul to  y c l ero  14 m i l l o n e s ,  es ­
tos se señalarán de contr ibuc ión , porque el tesoro no t iene  
una mina.

Y  y o ,  s e ñ o r e s ,  que he dicho que el tesoro no t i ene una  
mina , voy á decir de una manera material  y p a l pab le  cómo  
Concibo y o  esta cuest ión.

S e  me figura que lo que hoy  se dice al Congreso , es lo  
q u e  uno que hubiera t nido una mina l eg í t ima  que la hu­
biera estado benef iciando y dándole  p ro d ue t os ,  y esta mina  
por el trascurso del t i empo hubiera  l l egado á dar menos.  Y  
y o  pregunto:  ¿ :í este propietar io ,  que consejo debía  dárse le?  
S¡gne  labrando  esta mina sin perjuic io  de que por otros m e ­
dios  acudas  á cubr i r  tus neces idades.  Esto creo que  seria lo 
hiejor.  Pero dec ir l e :  esa mina tan rica en otro t i e m p o ,  ya  no 
te produce t an to ,  c i érrala ,  águala  } inu t i l í z a l a ;  ¿aconseja  es­
to la prudenc i a?

E l  Sr.  Pacheco  di jo a ye r  que esto no era d ef in i t i vo ,  sino 
Interino.  Pue s  s e ño re s ,  si es una medi da  transitoria , inter ina,  
la pol í t i ca aconseja en semejantes  casos no destruir de re pen­
t e ;  y para medida  inter i na ,  ninguna p ue de  ser mejor  que  lo 
que  propone el Sr.  d u qu e  de Gor.

Di jo  también el Sr.  Pacheco que  el d i ezmo había c ad u c a ­
do  , porque  se hahia visto que las obl igac iones  que  sobre el 
se cargaban no eran las de su primer objeto.  A dm it o  esta 
ref l ex ión;  ¿ pero cuál  será la consecuenc ia?  Es mu y senci l la ,  
q u e  es la de  aprobar el voto del  Sr. d u qu e  de  G o r ,  pues  se 
señala la ex c l u s i v ame nt e  al c l ero  el 4 por 100.  Asi  pues  
ese principio me induce  á sacar esa consecuencia.

Se ha d a d o ,  s eñ or es ,  por razón: ¿ no  se ve  que  el d i ez ­
mo  ha m u e r t o ; no se ven los escasos rendimientos  de  estos  
años  ú l t i mo s ;  < ómo (pirremos ya re st ab le ce r l o?

¿ S e  ha ref l exionado bastante sobre esto? Y o  me admiro  
de lo mucho que ha p r o d u c i d o ,  y solo una contr ibución de  
vida como el  diezmo ron tan hondas ra íces ,  puede haber pro­
d uc i do  la suma que se ha hecho v e r ,  sujeta esa contr ibución  
á los va i venes  de la o p i n i ó n ,  con una guerra civi l  , después  
de consignada en una ley su a bo l i c i ón ;  después  de oir ios 
p ueb lo s  q ue  era una contr ibución in jus ta ,  y atadas las manos  
de la autor idad civi l  para apl i car le .

S e ñ o r e s ,  entre los documtntos ' que  exis ten en el e x p e d i e n ­
t e  v o l u m i n o s o ,  se vp el estado d>- 1 producto  del  medio  d i e z ­
mo en el año do 37 ,  que fue el  de 0 0  5 0 0 9  rs. l l u e g o  ai Con­
g reso  preste atención.

En el año de i»157 produjo el medio  d i e z m o ,  después  de 
mu er t o  GO mi l l one s ,  y puede decirse que su total deb ió  ser 
1 2 0 ,  porque  faltan los j n l o s  vio T o l e d o  , T a l a  vera , la d ió ce ­
sis de Al  ha r rae i n , T e n e r i f e ,  Canarias ,  Islas B a l e a r e s ,  donde  
ya  oírnos que había producido  un mi l lón en esas islas,  (fue ha­
ce honor á sus hab i tan tes ;  las diócesis  de Bar ce lo na ,  Lér ida,  
T a r i  osa , Solsona , Virh  , Gerona , Pamplona  y Tu de l a .

En el año de 1 73 0  , ? á cuanto subió el medi o  d iezmo,  
esa contr ibución tan l i v i a n a ,  esa planta m u e r t a ?  Asc en di ó  á 
7 2 . 6 0 0 , 0 0 0  rs.

En  1 33 3  el medio  diezmo todavía produjo 67 «540,000 rea­
l es  Q u i er e  decir  que  en 1 837  , G9 mi l lones:  en 1 8 3 8 ,  7 2 ;  y  
en 1 3 5 0 ,  G7. ¿ Y  que años heu sido estos? De los que ha e s ­
tado asolando la guerra c iv i l  las provincias  de E s p a ñ a ,  en 
que  las provincias  Vascongadas  y Navarra  han estado o cu pa ­
das por los e n e m i g o s ,  como Val en ci a  y Aragón.  Pues  en m e ­
dio  de todas esas d.-sgeacius el  medio  d iezmo ha pro duc id o  
cada año 7 0  mi l lones .

N o  me p a r e c e ,  s eñ or es ,  que cuando esta contr ibución r e ­
ducida á su mitad ha produc ido  7 0  mi l lones ,  debe  ser desaten­
d ida;  deb iendo  tenerse en cuenta  su mala adrnislracion , d i s ­
t r i b uc ió n ,  con una guerra c i v i l ,  s in género  ninguno de c o a c ­
ción para su cob ra nza ,  como le t ienen otras  contr ibuciones .  Si  
esas se enmendaran á la v ol untad  del  c on t r i b u y e n t e ,  y a  v e -  
riamos lo que producían.

Las  Cortes  const i tuyentes  decretaron la «abolición del  d i e z ­
m o ,  y v i en do  el vacío que dejaba la restablecieron por aquel  j 
año.  S ie mpr e  resul tará que los que abol i eron el d i ezmo no | 
tuv ie ro n con q u é  sust i tuirle.

L le ga ro n las C ói t c s  de 1 8 3 8 ;  ¿ y  qné se hizo? ¿se a t re v i e ­
ron á decir  queda  enteramente  abol ido el d iezmo?  N o  , s e ñ o ­
res; y lo he dicho en el  seno de mis amig os ,  se nos hace re­
solver la cuadratura del círculo eu ésta cuestión.

Pero  des truido no solamente  el d i e z m o ,  sino también el 
nedio d h z m o ,  ¿uu o cu rr e ,  s eñ or e s ,  una cuest ión g r a v e ?  Es 
imposible  que se qui t e  esa obl igac ión sin que necesar iamente  
>e al teren las relaciones que median entre el  propietario y el 
•oiono,  ios v int uios que unen al señor con el arrcndalai  10 , 
instas relaciones  vol  vetan á anudarse al cabo ele t i e m p o ,  lo 
- (uiíieso; pe i o  por de pronto en una nación esenc ia lmente  a gr i ­
cultura ocurre  una perturbación n ec es ar ia ,  i n d u d a b l e ,  el 
putar de una manera súbita y total este gra va men que pesu­
ña sobre la agr icu l tu ra ,  y (fue se ha tenido en cuenta  en to ­
los tos contratos hechos cu el reino entre los propietarios  y 
los co lonos ;  y pregunto  y o :  e os contratos  hechos por un 
larguís imo término en algunas  provincias ,  ¿se van a anular ,  o 
no? ¿Sí ? Perturbáis  toda la p iop ied ad  dei  reino.  ¿No  los anu­
ía is? Dejai s  ese gravamen á ios arrendatar ios ,  i mponi éndol os  
ademas la contr ibución.

Se ha h a b l a d o ,  s eñ or e s ,  de la opinión de las provincias ,  
y como este es un p u n t o ,  s e ñ o r e s ,  que se roza con la t eo i ía  
const i tucional  , bueno es (pie se d i l uc i d e:  y o ,  s e ñ o r e s ,  ni 
apruebo ni condeno la cos tumbre c s tablecida en Francia  é In­
glaterra de que los candidatos  para Diputados  hagan ciertas  
promesas ó contraigan cierta espec ie  de c om pr om is os ;  por lo 
que á mí toca ni lo he hecho ni lo h a r é ,  porque si después  
de hed ía  una promesa varían las c i rcuns tanc ias ,  t endré  que  
v erme en la amarga al ternat iva  de faltar á mi palabra como  
c a b a l l e r o ,  ó á mi juramento  como Diputado .

El  Sr.  Peña A g u a y o  no admi t ía  el mandato imp era t i vo ,  
pero si admit ia que  los Di putados  que no tuvie sen  intención 
de votar eu las cuest iones graves  , conforme á la vo l un ta d  de  
sus co mi t ente s ,  debian hace dimis ión de su c ar go :  no hay en 
mi c on c e p t o ,  s eñ o r e s ,  doctrina mas contraria al espír i tu de  
la Cons t i tuc ión;  por eso la c omb at o:  según el  s i stema const i ­
tucional  toda la facul tad de los e l ec tores  se e x t i n gu e  en el  
mero hecho de conclui rse  la e lección.

D e  otro m o d o ,  ¿ no  seria necesario hacer una especie  
d e código  de moral  parlamentaria ? ¿ Cómo conocer íamos
la vo l untad  de niKstros comi t entes?  ¿ Y  si unos opinaban de  
una manera y otros de o tr a?  ¿ Y si los votos  eran igual es  en 
n ú mero ?  ¿ Q u é  dtb ia  hacerse?  ¿ Y  si los menos  eran mas e n ­
t endidos?  ¿ A  qué  opinión deber íamos  a tenernos?  Es m e n e s ­
ter combat i r  ese pr i nc ip io:  si los intereses  de mi provincia  
es tuviesen  en contradicc ión con los de la n a c i ó n ,  y o  dec laro  
s o l emn eme nt e  que votaría contra mi provincia  # porque  he j u ­
rado votar lo que crea c on ve ni en te  á la nación.

Ademas ,  adoptando nosotros un s istema enteramente  n u e ­
v o ,  toda esa inmensa responsabi l idad moral  recae sobre nos­
otros;  y  aprobando  el  dictamen conc i l i ador  del  Sr.  d u qu e  
de Gor cumpl i mos  esta obl igac ión  de  mant ener  el  c l er o  de  
una manera senci  la , y sin e xp on er no s  á cargos  y r e c o n v e n ­
ciones ; porque ¿ no s  reconvendr ía  el c l e r o ?  N o ;  al c l ero  le 
dir íamos:  Cíte hemos dejado  las propiedades :  hemos d i s m i n u i ­
do el  d iezmo ; pero te dejamos la cant idad que  percibías  por 
é l . ” ¿ S e  quejará la nación? T a m p o c o :  la a l i v i amos  de una 
inmensa carga . la encomendamos  el mantenimiento  de l  cu l to  
y c l ero  , y descansamos en su re l igios idad.

Si  los poderes del  Estado impusieran esa co ntr ibuc ión;  si 
el  Gobi erno  supremo la apoyara  con su a ut or i da d;  si las l e ­
y es  y  el  influjo rel igioso vinieran en su aux i l i o  , y á pesar de  
esto la nación se negara á sostener el cul to  y c l e r o ,  en ese c a ­
s o ,  s eñ or e s ,  la nación no s e n a  digna de su l ibertad.  Estoy  
mu y lejos  de creer  qu e  la nación se n i egu e  á mant ener  el  
cul to  y sus mini s t ros ;  no hay que t e m e r l o ,  s e ñ o r e s ,  no.

Deshechas  a lgunas  equivocac iones  por el Sr.  C or t in a ,  se 
declara el  punto suf ic i entemente  d i s cu t i d o ,  y fue tomado  el  
voto en consideración en votación nominal  por G9 q ue  d i j e ­
ron s í , contra 07 que  di jeron no.

M u l t i t u d  de S í es .  Diputados  salen de l  salón.
Se  procede á la discusión del  art.  1?
R enunc ia n la palabra los Sres .  P u c h e ,  M a d o z  y  E s c u d e ­

ro , que  la tenían en contra.
E l  Sr.  B E N  D I C H O  manifiesta qu e  las diócesis  de  A l m e ­

r í a ,  Granada y  Ma la ga  t ienen uu re g l ame nto  e s p ec i a l ,  y  que  
desearía saber si las disposiciones  de este art í culo  son sin per­
juic io  del  menc ionado reg lamento .

El  Sr.  duque  de G O í l  contesta que en su concepto  nada
tiene que  ver el  reg lamento  con el a rt í cu lo  que se discute;
pero que eu su caso podría hacerse una ex c ep c i ó n  con respec  
to á las diócesis  ci tadas.

E l  Sr. M E N D I Z A B A L :  Desearía saber si el Gobierno  de  
S. M .  insiste en la idea de su pr i mi t i vo  proyecto  respecto  
al ar t í culo  que se d i s cu te ,  ó está conforme con este.

El  Sr.  V I N C E N S :  Sr. P r e s i d e n t e ,  no hay n ú mero  suf i ­
ciente de Sres.  Diputados  para que haya sesión.

E l ' S r .  P R E S I D E N T E :  El  reg lamento  pre vi ene  que h a ­
ya de haber 5 0  Sres.  Diputados  para abrir la s es i ón;  pero  
no dice cuántos  ha de haber para que  c ont i núe .

E nt ra  en el salón el Sr.  Mini sro  de Hacienda.
E l  Sr.  M E N D I Z A B A L :  Ahora  que está presente  el  s e ­

ñor Min i s t ro  de Hacienda ,  desearía saber si insiste en lo m a ­
nifestado en su p r o y e c t o ,  ó está conforme con el  ar t í culo  
que se discute.

El  Sr.  Min i st ro  de  H A C I E N D A :  Las  razones mani fes ta­
das por la comis ión para que se resarza la p r o p i e d a d ,  han c o n ­
venc i do  al Gobi erno  de que no habia g ra ve  mal  en adherirse  
á ese dic tamen ; el  Gobierno  está conforme con el  dic tamen de  
la comisión.

El  Sr.  M E N D I Z A B A L :  S i en l o  mucho  que  un Mini stro  
no tenga opinión propia en negocios  tan capi tales :  d igo  que  
no t iene opi nión  propia , porque des pués  de  haberla  emi t ido  
sobre un proyecto  de ley que presenta á la de l iberac ión  de  
un C o n g r e s o ,  las ref lexiones  le hacen r e t r oc e de r ;  pues no es 
lo mismo la suspensión de la enagenac ion de unos bienes  a fe c ­
tos á un objeto  sagrado que la revocac ión  de la l ey  de 2 9  do 
J u l i o .

El  Sr.  P R E S I D E N T E :  Sr.  Me nd i z a b a l ,  á la cuest ión.
El  Sr.  M E N D I Z A B A L :  Estoy en la cuest ión.
E l  Sr.  P R E S I D E N T E :  Sr. Sec re tar io ,  s í rvase V .  S.  l eer  

el  art í culo  que se discute.  ( Se  lee^) Esa es la cuest ión.
El  Sr.  M E N D I Z A B A L :  Pido que se lea el ar t í culo  d e i  

proyecto  del  Gobi erno  referente al que se discute .
El  Sr.  P R E S I D E N T E :  E l  art í culo  del  G o b i e rn o  nada  

t iene que v er  con el primero de este dictamen*
E l  Sr.  M E N D I Z A B A L :  Es  un d oc umento  q u e  ex i s te  en 

el Congreso.
Se lee el artículo 3? del proyecto presentado por el Go­

bierno.

El  Sr.  M E N D I Z A B A L ,  entrando en la cuest ión,  se opo«* 
ne á la aprobación del  art.  1?,  fundándose  en que  por la ley  
de 2 9  de J u l i o  hay derechos  adquir idos  que  se deben  respe­
tar. Hace  un cargo al Gobierno de que importando el presu­
puesto de ios invál idos  2 0 8 9  rs. , no han podido ser s ; t^fcchos  
estos , y  ha habido que  a pe la r  á un bai le  de máscaras para 
sustenta ríos.

El  Sr.  P R E S I D E N T E  in terrumpe al orador para consul ­
tar al Congreso  si se prorogaria la ses ión ,  y habiéndose acor­
dado que no se prorogara , s eñaló  para mañana los asuulos 
p endie nt es ,  l evantando  la sesión á fas cinco.

MADRID 1 5  D E  J UM O .

S e desea saber la exi s tencia  de  Doña Ramona  San t i ! lana,  
viuda del  coronel  D. F er na nd o de la Concha , y cu su defec­
to de  los legí t imos  herederos  de a q u e l l a ,  quienes  deberán en­
tenderse en asuntos  que les interesa con D. Manue l  Benito 
del  Ri ego  , admi ni st rador  principal  j u b i l a d o  de correos eu la 
c i udad de Chihuag ua  en la r epúbl ica  mej icana.

B O L S A  D E  M A D R I D .
Cotización del 15 a las tres de la tarde.

E F E C T O S  PUBLICOS.

I nscr ipciones  en el  gran l ibro  al 5  por Í 0 0  , 00 .
T í t u l o s  al portador del  5  por 1 0 0 ,  2 5 |  y  2 5 >  con cupón**

al c ontado:  2 5 ? ,  2 0 ,  2 5 ^ ,  f  , quince  d ieziseisa vos , ^
y 2 5 |  á v.  f. vol .  y firme: 2G cinco diezisesavos  , 2 7 ^ , 2 8 ? ,  
8 ; i ,  |  y 2 7 ?  á v. f. ó vol .  á prima de i ,  | ,  c inco diezisei-  
savos  y ?- por 100  con cupones .

Inscripciones  en el  gran l ibro á 4 por 1 0 0 ,  00 .
T í t u l o s  al portador del  4 por 1 0 0 ,  00 .
V a l e s  R ea l e s  no c o n s o l i d ad os , 00.
D eu d a  n eg oc ia bl e  de 5  por 1 00  á p a p e l ,  00.
I de m sin i n t e r é s ,  00.
Acc ione s  d e i  banco españo l  de S. F e r n a n d o ,  00 .

CA M BIO S.

Lon dre s ,  á 9 0  dias ,  3 8 ¿ .  Cornna ,  1?  papel  d.
P ar i s ,  1 6 - 7 .  Granada,  1 |  id.

M á l a g a ,  -j- á l i d .  
S an ta nd er  , i  b.

A l i c a n t e ,  1 d. S a n t i a g o ,  l l  d.
Barcelona , ps. fs., £  á |  b. S e v i l l a  , i id.
B i l b a o ,  ? d. V a l e n c i a ,  £  b.
Cádiz,  \  id.  Zar ago za  , £  din.  d.

D es cu en to  de  l e tr as ,  á 6  por  1 00  al  año.

P R O V ID E N C IA S  JUDICIALES.
Subdelegacion de Rentas de la provincia de Madrid.
P o r  p ro vi den ci a  del  Sr.  intendente  s u b d e l e g ad o  de Rentas 

de esta p ro vi n c i a ,  se cita , l l ama y empl aza  á la persona en 
c u y o  poder obre  una lámina de deuda sin ínteres  contra el 
Estado , de  1 1 4 , 7 8 1  rs. v n . ,  señalada con el número  18,498,  
para que  en el t érmino de n ue ve  dias que por tercer» y úl ­
t imo se le señala  se presente en la escribanía principal  de 
A m o r t i z a c i ó n ,  c a l l e  del  L o b o ,  núm.  8 ,  piso s e g u nd o ;  aper­
cibida que de no hacer lo  le parará el perjuic io  que haya lu­
gar en la causa cr iminal  que  se s igue  sobre falsificación de 
varios  crédi tos  de l  Estado.

As i mi smo  se c i ta ,  l l ama y  empl aza  á D. Joaquí n de Cha-  
v a r i e t a ,  D. Joaquí n S ánchez  , D.  Manuel  M i r a n d a ,  D. Joa­
quín A c e v e d o ,  D. Francisco García  S á n c h e z ,  i). Ignacio Ile-  
dal , D. Ri c ar do  Lopf  z , D.  Antonio  G o n z á l e z ,  D. José Cas- 
t e j ó n , D.  M i g ue l  Ma rq ue s  v V i l l e g a s ,  D. Loren?o Maraz,  
D. An dr és  M a r t i ,  D. J ua n  García  Casal  y  D. Rafael  Caña­
veral  , para que en el término de n u ev e  dias que  por tercero 
y ú l t i mo  se les s e ña l a ,  se presenten  en la escribanía princi­
pal de A m or t i z ac ió n ,  ca l l e  del  L o b o ,  núm.  8 ,  piso segundo,  
á prestar sus respect ivas  dec larac i ones  en la referida causa; 
a perc ibidos  que  de no co mpar ec er  les  parará e l  perjuicio 
qu e haya lugar.

P or  providencia  ded Sr.  in te nde nt e  s ub de l eg ad o  de Ren­
tas de esta provincia  se c i t a ,  l lama y e mpl az a  á D. Joaquín 
Marín y S an g ü e s o ,  D. M a n u e l  Gi l  S án che z  y  D. Angel  Mo­
rí e l i s ,  para que  en el término de nuev e  días que  por tercero 
y ú l t i mo  se le señala se presenten en la escr ibanía principal  
de A mor t i za c i ón ,  c a l l e  del  L o b o ,  núm.  8 ,  piso 2 ? ,  á prestar 
sus respect ivas  d ec larac i ones  en causa cr iminal  qu e  se signe 
sobre falsif icación de una lámina de deuda  sin Ínteres contra 
el E s t a d o ,  núm.  9 2 , 5 2 5  de  7 9 , 9 8 0  rs. vn.  ; apercibidos  que 
d e  no hacer lo  les  parará el  per juic io  q ue  baya lugar .

TEATROS.
P R IN C IP E . A las ocho y inedia de la noche.
1? Sinfonía .
2? S e  pondrá en escena la acredi tada  comedia  en tres se­

tos ,  o r i g in a l ,  de D.  L ea n dr o  F e r n a n d e z  de M oratin , titulada 
L A  M O G I G A T A .

32 - Intermedio  d e  bai le  nacional .
4? Ter minar á la función con un d iv er t id o  sainete.


